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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


NYPL RESEARCH LIBRARIES 
DM 
3 3433 08170161 1 


PUBLIO 
aN é 


Ca is 


Se 


Digitized by Google 


Digitized by Google | 


Digitized by Google 


EL IMPERIO. 


OPUSCULO 


SOBRE LA SITUACION ACTUAL 


POR 


| KY 
Gusas ($. de $.) 
AW 
MEXICO, 1864. 
Impren ente Literaria, 9 callo de Ban oe ee ir 
$e UML ws 


A A > 


/. Ae Do. e fw, 


f A 3 A wt - 

6 “ - t , 
a 4 ER E 
is >» £ er? A Aag E 


how ow 


t 
E A E 


4 a pr ~ . r 
_ ae foe r 7 4 f PER . f fo ‘om P 
“ {y fa y . 
, ak à è š n “ 
7 ; : E ie se Ses 
se -~ 
0 
e `~ 
A = ` ~ 
, 
í : : Yo $ 
: ae j ae 
e č LE / 2 P . 
f 
` No Va 
-~ 
a O AS 
e Fe ~ K 
E 
. É . 
` fi p 
- r 
`, > e - mæ 
, ES 
b a 
wy gr. 
i? 
` z` `- e 
. 
hh & n er we 
a a A A To 
.o -- de ion “adas ae 
e mm 
rì a bd > a] Es ee ” - 
f as naie ne niea Y a ND aT a T E E O gene 
al ae . A re e ad 
.: >: s> a e. ma me Lee td oe cae eS .+ =>- ed, ce Doo 
3 oe . - eaS - age. e- 
> LE Pi 


‘) ot ’ i ` are Eor 
A ak esa Ñ ae ake 


ick 


A 


er “ys he á wg k a T. go ʻ og . g de, 
vo . ` . es v: ; o. > ve no 


i i Imperatort impavida fãèa, 


+: A ! E pagis a al. ’ Ed a Y -ıı N 
ná Li y ; ; a ñ ih OP ek ie ge thy “> : ih: a, 


3 a República ha desaparecido, y el Imperio es un hecho: 
E los grandes sucesos que hoy se ‘verifican, aunque im- 
A previstos, tienen una estrecha relación con el pasado y no han 
O ‘& los hombres’ pensadores. Desde que la revo- 
© lución triunfante en: 60, ébria: con ‘sus vietorias y- ciega con lá 
-_wenda dela impiedad; se lantó- por el sendero de las reformas 
y ` violentas; pära ningun mëxicado fué un misterio el de que ca- 
N, minaria entre abismos hasta su ruiná. En vamó se prometia 
¿ la eternidad; no:fuerón bastantes á afianzar su dominacion, ni 
+ Jas victorias obtenidas en el campo de batalla, ni el haber vèn» 
vido la opinion pública, arrostrándola con despreció.- La cón: 
vientia de todo: ks pueblo. no se ultraja impunemente: el orf 
‘men, ene de una energía de que comumniente carece la virtud, 


Meanza algunas veces triunfos; pero “estos mismos, ata qué a 
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pueda conocerlo, ni menos eludirlo, convergen para su ruina. 
En política, cuando la accion es violenta, la reaccion no se ha- 
ce esperar demasiado. Despues de los desórdenes de la anar- 
quia, era tan necesaria la inauguracion del imperio, como la elec- 
cion de Maximiliano despues de la caida de Juarez. La historia 
es siempre lógica y no hay en ella efecto sin causa. Despues de 
las últimas turbulencias del periodo republicano, es tan natu- 
ral la risueña tranquilidad que hed el i inperio, como lo 
fué; ¿el Ai] in fh dep a {i vert op ef, despues! Í delas 
8 Pra? ‘th Poa bikoa 

Si los acontecimientos que estamos presenciando no se hu- 
biesen combinado desde tan lejos, para venir á detener en el 
momento preciso el curso devastador de la última revolucion; 
¿cuál hubiera sido la suerte del pueblo mexicano y aun de to- 
. do el continente á que se estendió en otro tiempo la domina- 
cion española? Proscritos de las regiones del poder, el honor, 
y el patriotismo, la propiedad y el trabajo señalados como cri- 
menes, el fraude enseñoreado de los caudales "públicos, muda 
la justicia, acongojada y temerosa la virtud, elevados el asesi- 


nato y la espropiacion al rango de virtudes cívicas; ae la 
verdadera situacion: ¿que esperanza restaba de salud? Sè. Mè- 
xico, medisando.em pue destinos, buhiese-otorgador pupper 
miento án, Bolo hombre. para que imaginara pl. remedio de 
Avs males, ¡aun las wag folices inspiraciones. de éste, hubigran 
sido. inferiores. á la realidad. No era, posible. imaginar siquie, 
Ae ninguno tan radiesl y tan.completo coma el que: los: spcesos 
encaminadas por: la Providencia, han deparado. : El Imperio, 
esto era g] rúnico remedio; el Imperio que ng garece de, ante 
sedantes gloriosas pm el pasado, que llena. ámpliamente: Laner 
residador del presente y abra un. ancho, camino para: al. pony et 
nisy : Algamos yeni ‘en él el efecto eggual de lan intrigas fomes 
ninay. del palacio, de las Tullerías; otros; el; resultado, pegas 
Tio de los. cáleylos financieros formadas hace tiempo por: la cop — 
Sigin eapo, Ambos se, engañan: los quelo, hacen hijo de 
la inspiracion. feliz de; un monarca poderagg,-se extray ian. 1G, 
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8% pero” enfada täne ñ él efecto con la- eads, y 264.22 
uno" de les: mas pequenos. accidentes'de este: gran-sueesn; pot 
su movil principal. Acontedlienfos del género de Séte,-ine- 
recen ser contemplados desde un punto mas elevado. El Ar- 
chiduque Maximiliano, al ofrecerle la asamblea de notables, 
(la diputacion de ella), la brillante corona que el pueblo me- 
xicano, puso en otro tiempo sobre las sienes de Iturbide, ha di- 
cho: “Soy un soldado de la Providencia y estoy pronto 4 su 


llamado.” He aquí el verdadero punto de vista, he aquí la | 


altura en que debe colocarse el que desee comprender con ver- 
dad la trasformacioit súbita que há sufrido; la que artes fué 
República de México, -'Se han extraviado ‘algunos no sol6'H1 
juzgar del orígen del Emperió, ‘sind tambien al óptar entre Ios 
meilfos' que deben: servir para  afianaarle,’- Son débiles losju? 
cios da los hombres y tán débiles éomo éllos sus ¿ombiñaátio: 
hes,’ Querér afianzar ól ñúevo Imperio: nexicáno; tad solo CoA 
log: delicados hilos de las redes diplomáticas 6165 vaños cfleu: 
los-de-14 "política; es básar sobre areng wi grandióso 'edificio. 
El tiempo, es decir, 'el gran obrero de la- Providencia, es el 
tínico 'que puede aéegurármioslo sólidamente, E} Emperádó? 
Maxiinilianó ha comprendido sti mision, Y es” de 'esperárse; 
tenga acierto tambien para elegir los: medios de que debe va: 
jérse pará llehárla, - Alta es la empresa, y dighiósó él si lá Me: 
va á cabo felizinente; vivirá cobimado dl tés Bendiciones i de to» 
da uña generacion! e Soan enem d 

11 Estós pon log hechós que han preparado! i Amperio; re se obs 
kervan-atentatiante' fell ds de Miótarso én ellós"un darácter'so? 
bró humáno, ` “Er Tinperio, é es: : ptiés;; win hecho: providencial, y 
de' consigúiénte indeclinable, “Esta “era la' base”. que deseúba- 
mos far una' véz establecida, réspetemos log ' “tuperiores: de? 
signios de la Providencia, mas nuestro acatamiento” ‘nO Sea {i 
rëflexivo., a ¡Es ‘posible’ él inperio én México? * ¿Qué ds 
ligros: ‘Ie ameénazaitt ` ¡Qué ventajas promete’ para lo “futuro? 
Este será eL obje eto del presente opúsculo, ‘Bi lo ‘estribiniog 
eon acierto, habreinda contribuido é? algo at! ‘Wien público; que 


$ 
es nuestro solo fin: si por el contrario, y:como es probable, no 


Jo logramos, nos dejará tranquilos, por lo menos, a E 
tencon, con que ahora lo emprendemos, e | 


H. 


¿Es posible el Imperio en México? Este es el primer punte 
que debemos examinar, y ciertamente nos extraviariamos, si 
no tuviésemos muy presente el pasado, al aventurar nuestros 
cálculos sobre el porvenir. La historia es la llave de oro que 
franquea las puertas de lo futuro. El Imperio de Iturbide, 
con sus glorias y sus reveses, es por tanto la mejor enseñanzg 
para los restauradores del trono. El Emperador Maximiliano 
deberá tener siempre abierta esa bella página de nuestra his. 
toria, que le mostrará casi juntos el sólio en 23, y el cadalso 
en 24; seguir el carácter: y la suerte de Iturbide en todos sus 
giros; estudiar los rasgos de génio y los actos de debilidad su- 
prema de que dió muestras ese hombre singular; es. en verdad 
un estudio digno del que ahora se ha ceñido la misma corong 
que condujera á aquel en otro tiempo hasta la tumba, | 

Iturbide fundó hace cuarenta y dos años el Imperio en Mé. 
xico, lo cual prueba que las instituciones monárquicas no gon 
estrañas en nue pais, siendo, por el contrario, congénitas de su 
de. libertad, y a están das las mas: brillanteg: gloriag nar 
cionales. Muy alto habla este ejemplo, mas no lo recibamos 
sin prudencia: las circunstancias han variado y Jos tiempos. na 
son los mismos.: Iturbide fundó un Imperio, despues de con, 
sumada la campaña mas gloriosa que ha presenciado el Nues 
yo—-Mundo: él contó para tan alta emprese con el prestigio que 
le daba su génio militar, su gran talento político, y sobre todo, 


? 
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el carácter .de libertador. de an pueblo. Acostumbrada por 
atra parte.. la. nacion 4 1a dureza del. gobierno colonial y sin ha- 
ber, gustado jamas la venenosa copa de la libertad turbulenta 
de las repúblicas, reasumia todas sus aspiraciones en ser gober: 
nada independientemente de la metrópoli. A Iturbide le fué 
fácil por tanto deslumbrar al pueblo con la magestad de un 
trono, al pueblo á quien de antemano habia cegado con el bri- 
llo de su espada... .. y sin embargo, pronto vino por tierra un 
sólio levantado tan de prisa: no fueron bastantes á cimentarlo 
ni las glorias de su fundador, ni las costumbres formadas en 
tres siglos de dominacion española. ' | 

El nuevo Imperio no se establecerá bajo tan brillantes aus- 
picios, pero tal vez, si, sobre fundamentos mas sólidos. La glo- 
ria y la libertad fueron la base del trono mexicano en 21: el 
cansancio de la anarquía, la languidez que produce el desór- 
den, han levantado el segundo. Otorgar el poder y la sobe: 
yanía. de todo un pueblo, al migmo que lo habia rescatado de 
la servidumbre, fué entonces el último de sus deseos que nues. _ 
tros padres vieron- cumplido; coronar al Archiduque Maximi- 
liano era. hoy.la sola esperanza que nos restaba. El trono es 
hoy hijo de:la esperiencia y lo fué entonces del entusiasmo, 
La esperiencia es la-sabiduría y-el: entusiasmo solo una embria- 
guez: es de esperarse, por tanto, que el segundo no será tan efi; 
mero como el primero.. El elocuente ejemplo que Iturbide ha 
trazado en la historia, prueba que el Imperio es posible « en 
México. + - sO IR 

, Es posible, : no. hay duda: mas ¡qué peligros le ¢ amenazán pa 
ra, lo futuro? . Son de diverso carácter: internacionales los unos 
y los otros, interiores. De los primeros, son mas de temer los 
que nacen de la vecindad. y el carácter del pueblo americano; 
y. no son ellos los únicos: la Europa puede suscitarle tambien 
grandes embarazos al nuevo Imperio. La simpatía con que 
la mayor parte de las potencias europeas.vé hoy la regenera- 
cion de México, es efecto de varias combinaciones meramen- 
te casuales; mas tarde, esas, mismas potencias que hoy se. ha- 


3 

flah de acuerdo én esté ‘punto, desavénidas tal ves Acansa dé 
los celos y de los diversos intereses qué las animan; cambiarán 
üe conducta con respecto 4 México, La buena voluntad que 
hoy le manifiestan, ha nacido de antecedentes inseguros, y nd 
puede por tanto, descansar en ella con una conflanza absoluta, 
Estos son los peligros que amenazan å México en él exterior; 
Hablemos de ellos con alguna detence: com, - Ñ 
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- Los Estados-Unidos å de América, son de origen tan bastar: 
de cómo él pueblo romano, Aventureros ingleses fuéron ‘sus 
primeros colonos, El primer cuidado de la; sombría y aun 
más que sombría sangriénta dominacion inglesa, fuè procurar 
al exterminio de las tribus ‘que’ habitaban en el país en que 
ella acababa de establecerse, La raza española, nattraltiens 
té mas noble, mas cristiana y caballerosa, arranco la libertad 
y dejó la vida á las razas indígenas del Nuevo-Mundo; hias 
tarde se mezeló con ¿Mas , y ambas dieron vida á la que aho. 
ta lena la gran parte, del continente americano, en donde el 
poder español se hizo obedecer en otro tiempo; La emigra: 
cion y la conquista aumentaron la poblacion de los Estados= 
Unidos, que carecen de lengua, de ereencias y costumbres pro- 
pias. La libertad es la sola fuerza que ha podido reunir 4 un 
pueblo compuesto de clementos tan desímbolós, Esta líber: 
tad tan amplia como ho se disfruta en ningun i otro pats, es la 
que hace que se olvide todo extrangero de su patria, tan luegó 
como Mega á gozarla, “Pal es el orígen del pueblo atuericanoj 
El y la rara existencia de esa nacion, han contando muy po- 
derósamente Á formar su carácter, © 000 oe MPd 

* Dotado el pueblo americano dé una fuerza de oe ei ver 
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_Qaderemente irresistibles: ayengyrera por temperamente, pin 
freno mesal; alguno.que lo sujete, prefiriendo lo. útil á lor, buer 
po; serássiempre una terrible amenaza para cualquiera vecino, 
yi wa enemigu formidable para, México. La fertilidad del sue, 
lo mexicano, la riqueza de sus, minas, la salubridad de su. atr 
mosfera; y ja. esplendides de. ‘su cielo, han sido siempre pare 
los EstadosUnidos- una tentacion: irresistible. Desde. que la 
Nueva España po, hizo independiente,, eomenzó la Confederas 
elon: Americana Á soplar en elly el fuego. de la‘discordia que 
mas tarde debia de econsumirla . Comprendió que si el pueblo 
mexigane, vivo, noble y comunicativo por naturaleza, llegaba 
ñ-establecerse sólidamente, le- arremearia. muy pronto las simy 
patías de la Europa y eon ellas la prepotencia en el continen- 
4e americano; y resolvió desde entonces perderlo. El minis- 
tro. Poingset,.da.tan -funestos. recuerdos. para México, fué el 
primero, que agitó en nuestros incautos. hombres políticos de 
entonges, el deseo de ung república para la que nuestro país 
»p.estaba. preparado de. antemang: él fué el que enardeció en 
sus corazones sencillos el amor de una libertad inmoderada, 

que tan parigrientas huellas ha dejado'en muestra historia, No 
sonforme el pueblo americano. con haber manchado así nues; 
tas mas brillantes páginas, haciendo abominable nuestra ins 
dependencia, por los trastornos, que lg siguieron despues; le 
provocó: mas tardo.una guerra iñicua que trastornó todos log 
ramas de sy administracion; desprestigió sus armas á los ojos 
del.mundo y le costó por. fin, la mag, preciosa mitad de su ter» 
ritorio. :Ultimamente, el ejemplo de su prosperidad ficticia, 
y la ciega admiracion que á; sus instituciones profesaron algu- 
nos de nuestros hombres de Estado, influyoron de una manera 
decisiva en ‘la última: revolucion reformista, que tan notable 
fué por el carácter impío y .rapaz que presentó. Indispensa- 
ble ha sido echar esta rápida ojeada sobre el carácter del pue- 
blo americano y sy anterior conducta con respecto 4 México, 
para dar una idos, cabal de. h que, es de temerse observe en lo 

puccasiva. : is 
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‘Los Estados-Unidos; por conveniencia y por sentimiento; 
han de ser tan hostiles al trono que se ha. levantado en €8, 00: 
mo lo fueron al que se inauguró en 21. ` Serán en el fondo:ds 
su corazón tan enemigos del Emperador Maximiliano, como ló 
fueron de Iturbide. México, de quien se'ibán ‘ys: olvidandó 
las haciones, ha vuelto á llamar la atencion: de la Eúrópa; tati 
vivamente, como cuando consumó su independencia. “Mezi 
co”-—es la ' sola palabra. que hoy se pronuncia en los ‘nas pó- 
derosos pueblos europeos. * A México’ sé le abre por segunda 
vez una nueva era de prosperidad, que inquieta” ‘bastarite’ al 
pueblo -americand, que'hará hoy' nuevos esfuerzos para: per- 
derlo. Ya ha venido- por los suelos la doctrina Monroe, esa 
gran victoria diplomática, que habia obtenido: sobre la Etro- 
pa: siente ya que se escapa de gus Manos desfallecidas con la 
guerra civil, la prepotencia dé nuestra América:-la ve pasar á 
manos de un Imperio que se levanta enfrente de él, para :de- 
tenerle el paso hacia las' Américas del'Sur y afila portanto su 
espada republicana, para ‘hundirla‘en ‘el corazon : ‘del -intevo 
Imperio. ' Mas por fortuna $us esfuerzos serán Vanos: | 
| ‘Hoy no tiene el pueblo americano, ni el poder ni la infusi 
cia moral que tenia hace medio siglo. La libertad y la paz le 
sonreian entonces, mientras que hoy le devora Ja: ararquia. 
Este pueblo pretendia en sii vanidad ser el sucesor de las vir 
tudes del romano: ya como aquel, ha llegado al periodo dé las 
turbulencias: déspues vendrán las dictaduras, mas tarde el des: 
potismo y con él la degradación y la‘barbarie. Esta 'ha'sido 
siempre la escala de las revoluciones y el destino de' todo pue: 
blo ‘que ha querido cimentar su bienestar, sobre ofras bases 
'que no sean la virtud y la justicia. - ' Desvanecidà la Confede- 
racion Americana con su efimera prandeza, creyóse bastante 
“poderosa para tener que observar las reglas de equidad : con 
un pueblo débil como México: creyó que podia‘ impunemente 
oprimir con na mano á sus vécinos, y azotar coh'la otra'á sus 
esclavos: El desengaño ha sido tardío -pero‘terrible. ` Ha es: 
tallado -ya er ella une guerra-civil, que promete cónduciM4 
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muy: pronto hiásta la barbarie. ‘Si-no es esté au destino, sí pués 
de. asegurárse por lo; menos, «que 'la pasz se ha ausentado ya de 
ese país para no tornar á él en. muchos años. Establecer el 
Jmpetio:en México, estando la Confederacion: Americana flere- 
ciente, hubiera sido imposible, : Su. prosperidad hubiera side 
entóncas el más, duro reproche' que se hitiera al Imperio. Hoy, 
por el contrario: la sangre y las ruinas que se contemplan en 
ella, serán-un ejemplo edificante que arraigará mas profunda» 
menta la idea monárquica en el pueblo: mexicano. Mas se ar- 
raiga lh. yiptud-—dice 'Fácito—en ¡el corazon de los. hombres, 
Porla contemplacion.del cuadro sombrío que presentan los res 
veces de los malos, que eon la plácida narración de las prosper 
tidadeg de los buenos .. Lay desgracias, pues, de la república 
americana, y: el lastimoso estado que: han llegado las varias 
repúblicas; del Sur, ofreces 4 México por. do quiera, ejeniplos 
sóludables, . Hl rébuerdo; por atra parte, de sue porga was 
gracias, será tambien tn excelente consejero, o 

- -La «guerra que inicio 'él.Nóorte en nombre de la humanidad 
pla juaticia, ha: variado ya de giro, encendiendo mas tada dis 
las: pasiones de.. entramlios partidos.. Cuando.en una guerra 
civil, lo que sucede: comunmente, las pasioñes' ocupan el lugar 
de Ja. prudencia, .es.imposiblé preveer su desenlace. En las 
pasiones de nn individud y-en las revoluciones, que son las de 
tade «un. pueblo, se} sabe.solo el punto en donde comienzan; 
zias: no se puede señalar de antemanio el punto en que terminen, 
En.la pendiente : n E po 010 es difícil dar 
e proier pee es gee r 

- Este- ep Aadi de la Confederacioir AA Bane en 
do guerra civil que la divide; oeupada en devorarse 4 sí mis 
ma, su propia debilidad hará estériles cuantos esfuerzos haga 
hoy para recobrar en odio-de lá Europa la influencia absoluta 
que 56 ‘habia’ arrogádo. en:el nuevo” continente; sin embargo, 
no debs. México á pesar dé su impotencia descuidar tranquilo; 
los Estados-Unidos fueron: un verdadero coloso, y los estreme 
- indentos doc ess! gigante puedep topuovor sine] Nueva» 


13 
Mundo: ¿4 qué conducta, pues, deberá sujetarsé México, :en pus 
relaciones ‘con’ ellos para conjarar los peligros que le amena 
žan? Cuánto temiames llegará este punto! Uar gran -fonto 
de prudencia, ana prevision llena de acierto, -sobretodo (url 
esactó -conodimiento : de las diversas faces que cada día tome 
la guerra enla Confederacion Americana, son indispemmablos 
para establecer de wna manera conveniente, las relaciones que 
en lo futuro liguen 4 México con ells. Hey hombres em év 
xico, capaces, que harán un servicio inestimable: Á bv patria; 
meditando de antemano en Jas verdaderas bases, esbre Jas 
cuales deben descansar aquellas; «quiz4:porlo:prente; sea ined 
nog dificil manejarss iow éste punto con pryndendia. + -D -37 
= Berig impoltico fro México se festinase 4 establecbring. | Si 
él menifestasé simpatia por ia eausa de lus Estados det Norte 
y súbre todo, si ¡Megarse dar on este sentido Migut paso diploz 
mático, consiente de antemano-en que los: Estados del ¡Sur be 
sean hostiles, mas temibles que los del Norte, sin duda, 4 caun 
da:de su vecindad. - Ademas, si ellos Hegasen-4 fermar un bs- 
tado independiente, le pagarian á México ¡sus simpatías por: el 
Norte, sranzando:sobre el: territorio de aquel: acBso mo podria 
hacer esto desde Juego; pero siempre seria ‘imprudenta' por 
parte de México-provocar un:peligro que pudiera sor grawe eh 
3ó futuro. Reconocer, por'el.dontrario; al Sur, y Inanifestar 
simpatias porisu dausa, tampoko seria eónv tmiente ani: menos idis 
plomático. * Los Estados «del Norte, #bundan: ex requrses:milisr 
tapes y:el ésito dela guerra les esrá-4 la livġa favorable, 6:me* 
nos que la diplomacia europea se atraviese en.das ¡cnestitonés 
que actualmente los dividen, tomando. una actitud que hasta 
ei presénse:se ha guardado -de manifestat. Di México, pua, 
ao adauifestare favorable ilos Estados dbl Sit, san lego, cor 
mno'el. Norte trinnfara, ge, veria oprimido con el pesa talvez dé 
toda la confederación ya reorgenisada. i Este auentictia 2ndp 
politico, ateridiendo 4 lemoral.y ála justicia que ison 1a rebda 
era y mas'segura: polisida He, jas meciones: boris repugnnate 
ae MExioo cin koana y ¿eno teribiaia, fogge ceóraplion qe 
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un pueblo que ha desconocido los derechos de la humanidad; ul-: 
trajanda una parte de ella con oprobio de sí mismo y con escán- 
dalo de todo el mundo civilizado. Méxicose ofenderia altamen:: 
te á sí misma, sl vierasin indignacion la esclavitud en América. 
: Que México manifestase sinipatiss captatorias de: Ja amis-- 
tad de uno de los. partidos qua: dividen là Union. Americana, 
atrayéndose así. la enemistad. del ‘otro, seria adoptar: una; 
línea de conducts; contraria á:la prudencia y- en; completa de- 
sacuerdo con la diplomacia. El Imperio. necesita em su prin 
cipio una perfecta tranquilidad.en: el esterier, y. mujetándose á. 
la maa estrista. neutralidad en le, cuestion norte+ameéricana, rior 
solo alcanza esta por lo: pronto, sind que queda.en libertad pa- 
ra ¡adoptar en lo futuro, la conducta que aconsejen las ¢dincuna-. 
tancias y los varios sueesas de la guerra, Si espera México, 
impasible, 4 que el tiempo aclare 1d que hoy solo; está sujeto & 
conjeturas, mas Ó. menos probables, pero siempre, inseguras; 
cualquiera que sea el éxito de la lucha, ¿qué puede. temer? ¿Qué 
motivo de resentimiento. podrán. entonces tener los americar 
nos respecto de un pusblo, que permaneciendo neutral, na. ha, 
hecho otra, cosa que ver:can dolor sus: desyenturas?.. Si tiene 
México el.cuidado,de no establecer hoy ningun. antecedents 
que pueda. justificar. la hostilidad delos americanos en lo futur 
ro, ellos no. se. atreverán, á atacarlo. en presencia de. la. Europe; 

que. espiará con, recelo sus acgiones. JLasneutralidad 98, PUES), 

la conducta, que, debe adoptar México para conjurar los, peli. 

gros que le amenazan por parte. de la Union. Amerigana, - . Ker; 
tos peligros RO SOR å nuestros ojos. tan, grandes. coma otros. los., 

han creido; algunos. han, dicho, al ver la nueva. era que se le, 

apre á México: “En el Norte se formará la tempestad, que aca. 

he con el nuevo imperio,” . Los que dg buena fé han lanzado. 
tan funesto presagia,. están mas bien preeeupados cen el pasar 
do que bien, atentos á lo presente, | ,. Hemos echado una. rápida, 
ojeada sobre el orígen y el carácter del: pueblo americano: in- 

dicado la, conducta t que. observará. con, _ México. y manifestado, 

la, que éste debe adoptar. cc con él, Hemos dicho y ya. lo bastante: 

2 


rk 
sbr este peligro ‘que'es él mayor de los internacionaless 
pasemos ahora a hablar de los otros.que son del mismo gé- 
. Las relaciones que de nuevo. establezca México con las na- 
ciones eúropeas, influirán tambien muy poderosamente en su 
destino. . La. Francia considera el trono de México como su 
- propia obra, :y.en el estado & que han llegado ‘los sucesos, no 
puede dar un paso hácia atrás, sin verse envuelta en muy gra- 
ves dificultades. Sus ejércitos están en México, se han vacia- 
do sus arcas para proveer á una espedicion tan lejana: los ene- 
migos del hombre que actualmente la rige, espian sus menores: 
desaciertos para desprestigiarlo.... ¿Córo/es posible en pre- 
sencia de tal situacion que la Francia retrocedat : Si lo que no' 
es de esperarse, —una conmocion repentina, viniese & derrocar 
al soberano que está hoy al frente de sus destinos, ni aun en' 
éste caso podria la Francia variar de conducta con respecto á 
México. Ningun gobiérno que suceda al: de Napoleon. ITT, 
puede abandoñar una empresa ‘que ya toca 4 su término, olvi-’ 
dándose de los grandes intereses 4 que hoy se halla enlazada.: 
Ea Francia; este verdadero ' soldado de Dios, como lo llama 
Shakespeare, ha venido 4 a México, no como vencedora sino co- 
mo amiga. ' México, bajo la fé de su palabra, ha fundado ‘un 
trono, que ella. por interes, por honor y por conciencia deberá 
apoyar y respetar. - A pesar de esto, graves peligros amena- 
zan á este respecto. ` El. Emperador ha Hegado å su nueva på- 
tris y el jefe frances, sin embargo, con amoo £ lo estipulado, 
retiene' cón absoluta independencia, el mando dé toda la fuer- 
za. ¿No llegará å ser ésto, en lo futuro, motivo: ‘de sérias de- 
sxvenencias? ' ¿No se alterarán los términos en’ los” que, con 
drreglo lo estipulado deben las tropas francesas evacuar á 
Méxieo? “En la liquidacion y pago de las‘reclamaciones fran- 
Cesas, ¿no surgirán muy graves diferencias? “Cuestiones son 
estas todas de la 1 mayor. importancia. La prudencia aconseja A 
éludirlas mas Bien í que: examinarlas. Sobre todas ellas se hs. 
logrado un arreglo que parece completo. -¡Ojalá que al llevar: 
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Jo: 4: cabo; TEM ilesas la: gate del. ere. y-la de Bu 
nuevo gobernante! sires E 

: El trono no solo.cuenta con el apoyo de la Francia. Están 
sarabien de su lado las simpatías de la. España. El que sold 
atendiese 4 la retirada del General Prim, y al acre desacuerdo 
de ambas potencias en lá expedicion de México, partiria de una 
mala base para graduar los sentimientos de la nacion éspaño: 
la, La España, tan noble y caballérosa, tan íntimamente uni- 
da á México porlos lazos de la religion, el idiome' y las cos- 
tumbres; nunca podrá ver sin alegría la prosperidad de la na- 
cion mexicana, la mas querida en: otro tiempo de ‘sus hijas. 
Aun lo relativo 4 la deuda española que: tan: hondas diferencias 
ha ocasionado en otro tiempo, podrá hoy arreglarse fácilmente. 
Las pasiones que.han' soplado en este negocio, tendrán que ce- 
der ante la equidad y la inoderation de que muy pronto se 
hallarán animados ambos pueblos. España hará ‘siempre vo- 
tos tan sinceros por la felicidad de México, como México los 
hace por la suya. El establecimiento de un gobiérno: sólido 
én México, salvará á toda la América Española de la suerte que 
lë amenaza, lo | gue acrecentará la gloria y el poder ¢ de la Es- 
P | E a 

Aun la misma retirada del General Prim, ha sido mal' com- 
prendida. Se ha creido que el desacuerdo originado por ella, 
entre la Francia y la España, tendrá alguna vez funestas cou- 
secuencias con réspecto 4 México.’ Ninguno ha tenido una 
voluntad tan sincera de prestarle - un gran servicio á la nacion 
mexicana, como el General Prim: creyó-amenazada nuestra in- 
dependencia con la expedicion francesa, y quiso mas bien re- 
tirarse con sus armas, que tomar parte en una campaña, que & 
su juicio debia de ocasionar graves desastres 4 un pueblo, por 
el que siempre ha tenido las mas vivas simpatías. Su altivez 
castellana, que se resentia de ver, como Él dijo, remolcada su 
patria por la Francia, to precipitó 4 tomar una resolucion vio- 
lenta, 4 la que ya se hallaba inclinado de antemano, por. las 
simpatías que profesaba al gobierno del Sr. Juarez: Si ta don 
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ducta del General Prim l$ ha acarreado el reproche mérecido, 
de que es un politico imprevisor, nunca será mérito’ bastante 
para llamarlo mal español ó poco caballero... México, á quien 
perjudicó queriéndole prestar. un gran servicio, está en el caso 
de agradecer sus buenas intenciones y de elogiar su conducta: 
España tampoco debe censurarla; al reembarcar Prim lag.ar- 
MAŞ: españolas, døsde el momento en que tan errada como sin- 
ceramente, creyó injusta la expedicion de México, ha reprodu- 
cido á los ajos del mundo, uno de aquellos rasgos de honor, 
dignos solo de los buenos. tiempos de la nacion española, - 

Son tan naturales las simpatías de. la España por México, 
gue. nada será tan fácil eomo establecer las relaciones diplo- 
máticas que deben ligar Á ambos paises. La España, es sin 
duda, de todas las naciones europeas, la que mas sinceramente 
se interesa por la felicidad de México. 5 

- El Austria y la Bélgica serán tan favorables al trono mexi- 
cano, como la España. Ambas potencias. han cooperado de 
un modo igualmente eficaz á su establecimiento, Al Emperador 
Francisco José, que de nna manera tan expontánea prestó su 
- consentimiento, no puede serle indiferente la suerte de un her- 
mano. El Rey Leopoldo que tanto ayudó con sus sábios con» 
sejos al Archiduque, no podrá menos de interesarse vivamente 
por la, felicidad de un pueblo, que desde hoy mas, será la pa- 
tria de su hija, .La paz abrirá en México nuevas plazas al co- 
mercio de ambas naciones: los colonos. belgas y austriacos, ha- 
Varán al emigrar al suelo mexicano, reunidas á todas las ven; 
tajas de nuestro clima y carácter, la seguridad y garantías que 
proporeiona un gobierno sólido... Ambas naciones serán, pues,, 
amigas del trono mexicano por interes, y sobre todo por, sen- 
timientos de familia. o E a 

. Las, demás potencias secundarias de la Europa, solo: de una, 
manera muy indirecta podrán influir en nuestros destinos: las, 
agitaciones de la Italia, la suerte desgraciada. de Polonia; las. 
cuestiones de log, Estados Daneses, aparentemente resueltas, 
tal vez obliguen á á la F rancia 4 arrojar sus ejércitos, sobre el 
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quiera de estos eventos, que no són por desgracia muy remo- 
tos, la Francia dejaria incompleta la obra de América: llegado 
èste casó, retiraria el respotable cuerpo de ejército que tiene 
'en México, y los fondos de su erario serian destinados á aten- 
ciones i mas urgentes, ¡Qué brillánté oportunidad les presta- 
ria esta situacion A los americanos, para poner en práctica la 
‘doctrina Monroe, que solo la fuerza. de los Sucesos ha podido 
hacerles olvidar! OS: : 

Hay en Europa una nacion prepotente que. ‘nunca ha visto 
con ojos tranquilos la felicidad de ningun' pueblo, y á quien no 
será grata lá prosperidad de México. “‘Intencionalmente he- 
mos retardado él ocuparnos de ella. Es élaro que nos referi- 
mos 4 Inglaterra. La Inglaterra’ que tan hábilmente indispu- 
g0 4 los representantes dela Francia y ‘de Ta, España en ‘las 
conferencias de la Soledad, solo consintió en la- expedicion 
francesa, con la innoble esperanza de quo seria desastrosa, 
Entre ella y la Francia, existe una antigua rivalidad, ` que por 
mas que la: diplomacia ; so ha, empeñado en encubrir, site resal- 
ti en los momentos de espansion dé que se dejan arrebatar 
‘algunas veces ambos pueblos. El que la Francia haya provo- 
tado la situácion actual de México, seria suficiente á falta de 
otros motivos para que la Inglaterra fuese hostil ‘al trono de 
Maximiliano. La' influencia que ejercerá la Francia en el 
Nuevo-Mundo cuando éste sé consolide, es un motivo de alar- 
mas para la Inglaterra. * La teme tanto, que desdo ahora vé 
éon clla amenazada la supremacía de su marina, Considera- 
ciones de otro género, le impidon. tambien reconocér” sincera 
mente Å Maximiliano. ` La revolucion reformista, que s aun es: 
tá luchando én México, no és otra cosa que el protestantismo 
sancionado cómo ‘base politica y eomo regla de gobierno, ` La 
Inglaterra, que no pierde ocasion de atacar el catolicismo, sé 
hala naturalmente inclinada hácia el gobierno del Sr, Juarez, 
y tibia respecto del Emperador Maximiliano, á € quien no pue: 
de considerar sino como eħemigo de sus creencias religiosas 6 
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politicas, _ Las gimpatías y los. intereses de raza-la desvían 
tambien del Imperio Mexicano, | Los Estados-Unidos ; y Mé- 
xico, son dos paises de.tal, manera organizados, tan diversos 
en sus costumbres, sus intereses son tan encontrados, que pa- 
recen hasta cierto punto inconciliables la prosperidad del uno 
con la del otro. Estrechada la Inglaterra á elegir entre am- 
bos, no hay duda € en que optará en favor de los americanos. 
México, pues, no debe esperar que. la. Inglaterra llegue nunca 
Á ser su amiga sincera. El respeto, sin embargo, por la Fran- 
cia, que se sentiria gravemente ofendida, si no- aprobase su 
conducta en México, hará que sea respetuosa con el trono me- 
xicano. Sus súbditos, por otra parte, residentes en México, y 
las. ventajas que á su comercio proporcionará la paz, le obli- 
garán tambien á encubrir su hostilidad. En resúmen, no será 
nunca ni una amiga sincera, ni-una enemiga declarada de Mé- 
xico. Su propio “interés y el respeto á la Francia, serán los 
‘mejores auxiliares de su deber. l 

Hay otro peligro, el mayor de todos sin de que aunque 
no es del mismo género que los anteriores, puede ser conside- 
rado propiamente como. exterior, No podemos menos de 
ocuparnos de Él, porque es de una importancia suma, y aun 
pudiéramos añadir, de. una influencia decisiva en el porvenir 
de nuestra raza. , 
- Es México-un pais muy poco poblado y de una extension i in- 
mensa. Sobre su dilatada superficie solo cuenta ocho millo- 
nes de habitantes, La mayor parte de su poblacion es de ra- 
za indígena á ó mestiza, y comparativamente hablando, son muy 
pocos. los mexicanos descendientes por ambos lados de proge- 
nitores españoles. - La raza indígena, aunque. es. naturalmente 
dócil y entendida, hoy : se encuentra embrutecida por el des; 
cuido con que'la han’ mirado todos los gobiernos, y desmorali- 
zada por.las. constantes revoluciones en que el pais ha vivido. 
El resto de la poblacion, '2unque de mayor cultura que aque» 
llos, está por desgracia. mas desmoralizada que los mismos... El 
carácter mexicano, por otra parte, y sin atender 4 estas graves 
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alteraciones que en ól han causado las constantes revueltas del 
pais y que es de esperar desaparezcan con ellas, encierra. todas 
las virtudes cristianas y caballerescas que en él sembraron los 
españoles, El desinteres de los mexicanos, la suavidad y la 
franqueza de sus costumbres, atraen á los extrangeros, quienes 
muchas veces, con innoble in gratitud, se convierten en los mag 
acres depresores de estas mismas costumbres, que tan llevade- 
ra les han hecho la expatriacion, y que tanto han cooperado á 
la formacion prodigiosamente dai de fortunas, casi siempre - 
importantes, A . . i 
Si México no pierde á á causa de la anti trasformacion ane 
hoy sufre, su carácter y costumbres, llegará con el tiempo y 
la paz á ser uno de los pueblos del mundo en donde-se viva 
mas tranquila y felizmente, México está destinado á & ser mas 
bien feliz que poderoso: su civilizacion será mas bien seme- 
jante ála dulce cultura de Atenas que á la áspera grandeza 
de la Esparta: podrá tal vez alcanzar la prosperidad que algu- 
nos estados de la Italia alcanzaron en la edad media; pero es 
casi imposible que llegue á ser poderosa de la manera que hoy 
lo son las grandes potencias de la Europa. Los hombres se 
afectan necesariamente de las influencias naturales que les ror 
dean; los mexicanos que ne pueden sustraerse á las del país en 
que nacieron, ayudados por la paz y bajo el cetro de un Prin- 
cipe tan ilustrada como. el Emperador Maximiliano, pronto 
convertirán á su patria en uno de los pueblos mas agradables: 
las letras y las artes progresarán rápidamente en ella, llaman- 
do muy pronto la atencion de los extrangeros por su cultura, 
A este género de civilizacion. y á la felicidad que proporciona, 
está. México: «violentamente. predispuesto; pero nunca logrará 
ese adelanto en las artes mecánicas, esa exactitud en la admi- 
nistracion financiera, esa disciplina automática de los. ejérci- 
tos, ni menos ese espíritu  inmoderado de. adquirir, que es el 
sentimiento individual y público de los europeos: no logrará, 
en fin , hinguna de esas. condiciones del carácter europeo, que 
han sido bastantes para hacer á las naciones de Europa pode: 
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Fosas y temibles, pero Anguficientes ‘por desgracia para hacer- 
Jas fetices. La prosperidad “que á México se le prepara, no 
‘serd nunca de este género: su felicidad será tranquila y senci- 
Ha, como la que ‘Jenofonte deseaba å su ingrata patria desde 
gu destierro de Seyllonte; agradable y risueña, como la que 
el divino Fenelon forjo para BU encantadora república. de 
Balento. | 

- Grandes kort las ventajas del carácter mexicano, pero ella 
hacen’ mas temible el peligro que nos amenaza. Es imposible 
que el Emperador Maximiliano pueda convertir’ en un pue- 
blo poderoso á una nacion tan despoblada como México. La 
Agricultura, la industria y el comercio, languidecen, cuando 
Faltan ‘los brazos qué los sustentan; los resortes del gobierno 
“y dela administracion pública s son muy debiles: cuando se jue- 
gan en un país, que por'falta de poblacion no, Hena Jas ar- 
‘cas de su erario ni las plazas de su ejército. Su primer cuj- 
dado deberá ser -por:tanto, el de poblarla, y-no lentamente 
por el aerecentamiento “insensible de la población, que hoy lá 
ocupa, sino pronto y por la emigracion, como lo hicieron Tog 
Estados-Unidos, - ‘Esta emigracion poderosa es el mayor peli- 
gro que amenaza 4 nuestra raza, Hoy, que la paz y el trond 
‘de Maximiliano abren Jas puertas de nuestro país 4 los extran- 
geros, no es dificil que la colonizacion se desbórde de tal rna- 
‘vera que nos véamos arrollados por ella. Los europeos, cuya 
ilustracion es mayor que la nuestra, vendrán con sw industria 
y ton los refinamientos de su civilizacion gastada, á estable- 
cerse entre nosotros, y duplicada su actividad “y la onergía de 
sv carácter, con las amarguras -de su expatriacion y el deseo 
de adquirir, tendrán una fuerza expansiva verdaderamente ir 
resistible, que al poco tiempo hará desaparecer Á nuestra raza. 
La confederacion americana, es acaso el único país del mundo 
que haya podido ‘resistir triunfante á una emigracion tan nu- 
meresa, ‘Este peligro, de por sí tan ‘grave; no es de tal natu- 
raleza ‘sin embargo, que no o pueda, Pa con medidas 
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En otra época, al agitarse en uno de nuestros mas ilustrados 
congresos estaimportante cuestion, dos hombres eminentes, que 
fueron sin duda los que con mayores méritos se distinguieron 
en el periodo republicano, y son tal vez las únicas figuras que 
se destacan sin mancha en este período de turbulencias, se ocu- 
paron de esta oe y le trataron con profunda sabiduría. Bas- 
limitado 6 á poi sin od los peligros y ventajas. dal 
puevo Imperio, no nos permite ocuparnos detenidamente de.esy 
ta importante cuestion, de la que ya por otra parte hemos trate, 
do largamente en un libro de otro'género,-que . verá. la Inzpú- 
blica cuando tengamos el desahogo;Í la tranquilidad de espiri+ 
tu que hoy no tenemos y que tanto necesitamos para goncluirle, 
Tiene esta cuestion por otra parte en lag actuales circunstancias, 
un carácter tan delicado, que seriamios imprudentes si nos atres 
viéramos hoy á aventurar algunos. pensamientos sobre ella, Ka 
de tan vital importancia, que por su propia naturaleza debe gue- 
dar reservada á la prudenciá del Emperador Maximiliano. Gon- 
fiemos en ella: él la pensará detenidamente y la resolyerá de. la 
manera que sea mas conveniente para todos. No podremos, sim 
calumniar sus sentimientos, pensar siquidra que él pueda con, 
sentir.al resolverla, en que los mismos que: han; levantado un 
trono para él y para sus descendientes; sean como extrage- 
ros en pu propia. patria, y espectadores tristes de la felicidad 
que gozen otros, en el ‘suelo mismo en que ellos han nacido; | 

| Hasta aquí hemos. hablado. de. los. peligros exteriores que 
amenazan, al. Imperio: siguiendo el' plan que desde el princis 
pio nos hemos trazado, pasamos ahora á ocuparnos, dde losi ips 
tenores i e a a = a ee ee ae 


IV. 


Los peligros interiores son de diverso carácter. Los hay 


militares, sociales, políticos, financieros, y finalmente eclesiás- 
ticos. Esta clasificacion, tal vez, no sea demasiado propia, pe- 
ro adoptémosla, sin embargo, pars properen ce con mayor clark 
dad y mejor órden. l | 

-: Comencemos por los militares que son los que mas violen- 
tamente atraen la atencion: de todos. Cuando el general Fo- 
rey, despues de combatir en Puebla y entrar en México, pro- 
elamó á sus soldados y al país que la cuestion militar habia 
concluido, solo pudo referirse al orgullo guerrero de la Fran- 
eia, que habia alcanzado una victoria tan honrosa por cierto 
al veneedor como al vencido; pero muy lejos estaba aquella de 
ser una verdad en el sentido que el país lo deseaba. El ejér- 
éito de Juarez logró retirarse de México, formando uti cuerpo 
bastante respetable. La mayor parte de los Estados estaban 
aún en situacion de levantar masas armadas, como en efecto 
las levantaron despues. La intervencion no contaba sinó con 
el derrotero: de Veracruz á México, y aun este estaba inter- 
rumpido en la parte que atraviesa por Jalapa. Posteriormen- 
te las fuerzas francesas ocuparon todas lás poblaciones impor- 
tantes sin disparar un solo tivo, restablecieron-la seguridad y 
la comunicacion en los principales caminos, y con una campa- 
ña sabia, aunque lentamente dirijida, desbarataron los gran- 
des cuerpos de ejército que aun podian trastornar el órden es- 
tablecido; mas no fué ésta, ni es hoy por desgracia la parte 
mas dificil de la campaña, sino alcanzar la seguridad y la paz, 
que solo son asequibles esterminando las guerrillas, esos gru- 
pos de hombres desalmados que asuelan á su país en todas di- 
recciones, y que engrosadas á cada paso con los hombres ma- 
los de que se forman, se reunen y combinan, para ejercer 8us 
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depredacionés, y al ser atacadas, se disuelven para hacerse in- 
vulnerables por su propia pequeñez. : j4 
El ejército frances, terrible por su. disciplina y su valor, no 
es Pe inas propio para este género de campañas, Acostumbrados 
sus soldados á las europeas, pronto los fatiga el ardor de nuestro 
sol y lós cansa pronto lá aspereza de nuestro suélo: Mucho los 
desalienta sobre todo, tener que rendir inumerables leguas pa- 
ra venir á encontrar la muerte en el declive de un ribazo, ó cuan: 
do la suerte les es próspera, alcanzar una victoria insignificante, 
que ni les da honra ni Jes proporciona ascensos. Los guerrille: 
ros mexicanos están por el contrario, acostumbrados 4 una vi- 
da de montaña, y con sus cuerpos terriblemente endurecidos en 
la fatiga, desafian durante el dia la fierza del sol y la del 
hambre, y en la noche cualquiera árbol les proporciona, abri: 
go contra las tempestades. ‘ No tienen disciplina alguna: pe- 
lean solo por satisfacer sus pasiones, y con una. presa rica 6 
con el rapto de una muger hermosa, se compensan 4 su modo 
de los peligros y de las privaciones á que está sujeta su nóma- 
de existencia., ' El soldado, frances, terrible contra un enemi- 
go que le espera á pié. firme, nada puede contra éste, que solo 
se bate entre los breñales y asperezas de una montaña, y. á 
quien no puede perseguir sobre un suelo sembrado de preci- 
picios. ` La desesperacion que sufre el ejército. frances en este 
género de campañas, es muy semejante á la que experimenta, 
ban las legiones romanas en la guerra contra los partlios: na- 
da podia su disciplina , ni su arrojo contra aquellos enemigos 
ágiles, que siempre atacando y huyendo siempre, hacian de la 
guerra una muchedumbre de combates singulares, en los que 
se hacian estériles lag grandes virtudes del ejército romano, 
A. pesar de esto el ejército frances ha ejecutado este género dd 
campaña con constancia: : ha terminado su mision en tal sentis 
do, pues fuerzas ruyales del país, bien AA son Jas ang 
deben completar la pacificacion. `., 
_ Bajo el punto de vista militar, tampoco : han, sido bien esti- 
mados ni-el -podez-de:Jas fuerzas, disidonten, tilo. que: puedo. ly 
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singular constancia del ex-presidente Juarez. . Al hablar de 
este punto y para comprobar la verdad de lo que decimos, res 
Gordaremos antes algo que ya pasó, pues quien bien medita. en 
lo pasado. es casi ya dueño ES lo baie y conoce Casi el por 
venir, © e. i 

¿ Despues de ‘haber dio aai México y eiiis de ve clus 
dados mas importantes que la rodean, treyóse quero era de 
la imas urgente necesidad disolver las masas armadas que mi: 
litaban bajo las órdenes de Uraga, Dobladp y algunos otros 
jefes enteramente desconocidos; y sin embargo, ‘estas Masas 
sin disciplina:se reunieron, Be combinaron sus jefes para hacer 
un esfuerzo comun, y contra la persuacion y éálculo de’ todos 
asestaron un golpe sobre la plaza de Morelia, que tanto debe 
llamar la atencion por el: acierto con que fué meditado: como 
por el grande arrojo conque ‘se intentó. Si lòs soldados del 
ejército disidente hubieran logrado apoderarse do ella, las con- 
secuencias de esta victoria hubieran sido tan funestas: á la in- 
tervencion camo al imperio. Una gran parte del ejército fran: 
ces ss hallaba muy avanaada en-6l camino hácia-Guadalajara: 
México, que. se creia enterdmente seguro; habia quedado con 
una corta guarhicion: los. caminos que conducen de Morelia á 
México tanto por Celaya ý- Querétaro como por Marávatío y 
Toluca, se-hallaban enteramente expeditos: la fuerza de la inter: 
vencion:meños distante de Morelia y México, se eneontraba en 
Guanajuato, Si Uraga hubiera logrado el golpe que intentó, 
despues de haber repuesto sus bajas con los prisioneros Y 8u 
armamento.y-municiones con los pertrechos de la victoria, se 
hubiera dirijido- sobre México con un tesoro Heno de todos los 
recursos féciudados én el tránsito.: Yasobre- México Uraga; 
las cosas de la guerra hubieran tomado ‘un sesgo muy violen- 
to.. Confiar México:á Tos solos esfuerzos de la corta guarnición 
que habia en él, -por-lo menos hubiéra sido peligroso: hacer por 
otra parte retroceder al ejército: frances que habia llegado has? 
tá Guadalajara“6: Guanajudte, Hubiera: sido: un’ gdlpe moral 
para la inteprencion, nas fineste aun que wed dervotá,.* Coit 
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ésta” victoria del ejército disidente hubiera concluido i bi no la 
intervencion, por lo menos el tnipetio,  Ea‘noticia de qué Més 
xico habia sido tomado ó estaba á punto de serlo por los ejér! 
citos de J warez, hubiera producido en “Europa” perniciosas ¢on- 
secuencias. “Pard el Emperador ‘Napofeoh hubiera sido ut 
thotive de penoso desconsuelo por la oportunidad que prestabá 
á'los enemigos qué tiene en el Consejo para acriminarlo no so. 
lo á los ojos-de la Francia, sino de la Europa entera. * Al Ar: 
chiduque Maxtmiliano le podia' Haber desalentado- hasta: el es: 
trenio de variar tal vez de resdlucion con respecto 4 su’ venida: 
colocado á mas de dos mil leguas de distancia, no hubiera to 
inado este acontecimiento por: ‘uno de tantos varios sucesos de 
la guerra, sino como una prueba manifiesta de la fortaleza de 
los que sé revélaban destoriténtos al'verén México un’ troho. 
Tales eran & no dudarlo, log resultados de semejante reves, 
Se debe por tanto’ una estimacion muy singular al soldado que 
bupo sit ‘con su valór y count á costa de su bu 

que' Geaa Hio merece? ‘él ¿aminó tranquilo hasta San Luis 
Potosí: ‘allf aprovechó la tranquilidad que se' le concédia para 
taltnar ‘ef azoramiento de los jefes militares que lo servian y 
én reorganizar los mas. indispensables elementos de 'su gobier? 
no: 'postértormente' se le arrojó de San Luts, y después « de ha: 
ber sostenido mil luchas prévocadas: por el’ ‘atton de poderqué 
Neva eonsigó, y que, segun la expresion de César será giempré 
tan disputado en Algidó tomo en Romi, logró Asentar su sila 
tepublicana’ eh“el Baltillö y ‘Monterey, desde donde imperó 
largo tiempo sobre toda la frónterá del Norte. Mas: tatde mare 
thé ‘hasta Chihtiahita;” en’ “donde su actitud' es hoy" solamente 
impórtuna para el Imperio; pero ‘ek ‘transcurso ‘del tiempo Tie 
para’ a dar'á esa ‘actitad, un carácter” verdaderaterité fornrida? 
ble:- La facilidad: ‘que tiene de comtnicatst: con UN ortd ‘pues 
de tal vez aumentat: sits recursos ' pecithiarios y. ampliar $us 
elementos rhilitares:> * Aquíwolo nos teferimos ‘su hetitud pu- 
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Las ligeras- observaciones que hemos hecho, no han tenido 
por objeto engendrar un temor de los peligros á que ellas se 
refieren, y que ya por fortuna han desaparecido, sino llamar 
solo la atenciou sobre ellos, á á fin de que se evite el que de 
nuevo se presenten en lo succesivo. Esta mirada retrospecti- 
va que hemos echado sobre las dificultades militares que ya 
pasaron, tiene por único objeto inculcar dos pensamientos que 
son profundos como el hombre á que pertenecen, y que no de- 
ben olvidarse nunca, en todo lo que se refiera á la cuestion mi- 
litar del Imperio mexicano. “Nada se ha hecho—decia César, 
mientras queda algo por hacer” “La rapidez—agregaba—en 
las marchas, que impide se tengan enemigos, es una victoria 
mayor aun que la de vencerlos.” | 

Hé aquí el estado de la campaña en México, y hé aquí tam- 
bien la actual situacion militar del país. - No se ha concluido 
aun la obra de la pacificacion, y ella es lenta todavía, mas en 
el estado que guarda el país no es difícil alcanzar la paz, ob- 
jeto de sus mas vehementes deseos, su necesidad mas imperio- 
sa, su mas apremiante exigencia. Aun cuando las fuerzas fran- 
cesas se retirasen por alguna causa improvista, la nacion por 
sí sola sabria conquistarla; el pueblo mexicano está ya cansada 
de luchas estériles y de guerras sin objeto ni resultado: se ha 
acogido con júbilo á las instituciones monárquicas y á la per- 
sona del Emperador Maximiliano para alcanzarla: está ya re- 
suelto, y, ¿qué es lo que no cede ante la voluntad de un pueblo 
decidido? El que el país no esté aun enteraménte pacificado, 
parece entrar hasta cierta punto en los secretos designios de la 
Providencia. : Al Emperador Maximiliano lo está resery ado, 
despues de hacer un gran esfuerzo de su parte, poner el selto 
de la paz en México para tener la grande y noble satisfaccion 
de decirle al pueblo mexicano: “La paz es la primera de vues- 
tras necesidades, la paz es lo primero que de habeis pa 
pues bien, hó aquí la paz que os hará felicus.” 

Hasta aquí las dificultades militares: oí y de las 5o- 
ciales. 
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~ Hay en México tres razas de sentimientos, carácter y aspi- 
raciones diversas, que es necesario confundir y amalgamar en 
una sola, para darla" el tono y vigor de los paises en que hay 
unidad de raza. Las tres segregaciones sociales que hay en 
México, £ son la de los indios, que cs la mas numerosa: la de los 
inexicanos descendientes de progenitores españoles, y la delos 
¿uropeós de diversas nacionalidades, emigrados á á México re: 
cientemente. El tiempo confundirá” estos elementos disimbo- 
los en una sola nacionalidad, pero esta elaboracion lenta del 
tiempo, no es por desgracia lo bastante: se necesita una fusion 
pronta que conjure desde luego los Peligros que pudieran na: 
cer de una diversidad ‘de razas tan’ señalada, en'un país que 
tenta tan pocos habitantes. 

La educacion moral, una ilustracion literaria igtalmente es. 
parcida y una’ perfecta igualdad politica,” son “indispensables 
para que se formen en México costumbres idénticas que su: 
plan la unidad de raza, el tiempó que estas tarden en confun- 
dirse. Es rara la fortuna del Imperio: én sus mas graves difi- 
cultades marcha siempre el remedio al lado del peligro. ‘Estas 
razas distintas en un mismo’ pueblo, que han debilitado y 4 
veces perdido á las naciones, que acabaron con la cultura. grie- 
ga cuando: predominaron en su suelo los elementos asiático y 
romano, que extinguió la libertad romana cuando hubo en Ita- 
Tia mayor número de ciudadanos bárbaros: que látinos, que: ha 
producido en estos últimos tiempos la ecsicion de muchos Es: 

tados Europeos y hoy la de la Confederacion Americana, no tie- 
ne por fortuna en México un carácter tan alarmante: la docili- 
dad de los indios por una parte, y el carácter por la otra tan 
templado y y humanitario de la raza española del Nuevo-Mun- 
do, han hecho de todos los mexicanos á pesar de toda esta di- 
versidad de razas una sola y gran familia que se ama since- 
ramente, y enla “que la diversidad de costumbrés que se nota, 

proviene no tanto de las razas distintas que la forman como dé 
lá diversa educacion que estas reciben; “No sucede lo mismo 
respecto de la colonizacion europea: esta nada tiene de comun 
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con los mexicanos: mas, ¿qué importancia puede tener esta de 
versidad. euando los hijos de los europeos residentes en México 
han de ser. necesariamente mexicanos? Ademas, una, vez re- 
glamentada prudentemente la colonizacion, en lugar de yenir 
ella á alterar los fundamentos de nuestra sociedad, yendrá Á 
fundirse en ella, recjbiendo así ‘todas nuestras virtudes y co- 
municándonos al mismo tiempo Jas ventajas de su carácter, 
Este es Hno. ds lospeligros: sociales we debon tenerse mas pre- 
gentes. E A OS ng i 
, La mala | distribucion de la poread tanto rústica como ur- 
bang es tambien un grave mal social de que. adolece México; 
hay propietarios que nunca han llegado 4 conocer los límites 
de los terrenos inmensos que les perteneeen.: Dividida asi la 
propiedad rústica en porciones tan considerables, impide pa- 
turalmente. el adelanto de la ; agricultura, disminuye Jos -pro; 
ductos nacionales y convierte á los infelices que por. necesidad 
tienen que trabajarla, en provecho . de otros, en súbditos de SUS 
amos 4 quienes están sujetos, cuando estos son hombres de ma- 
los sentimientos, con una sujecion que se diferencia muy poco 
de. lą; servidumbre , „Estos, son los resultados inmediatos, y 
mas palpables: las consecuencias ulterior es de una propiedad 
tan desigualmente. distribuida son mas grayes aun. -Ella im- 
pide Ja educacion del pueblo y es una traba. constante ‘para 
esa. ignaldad positiva que tan felices hace 4 á las naciones; irrita, 
la: envidia. de los: menesterosos y pone en manos: de un corto 
número, tales. elementos de poder, que aquel se hace necesaria- 
mente irrespetuoso para con la ley y para con cualquiera go- 
pierno establecido. - La ‘propiedad urbana se encuentra igual- 
mente aglomerada en las ciudades principales del Imperio, 
Hay propietarios que poseen en ellas tal numero de fincas: que 
en un solo. momento de capricho, podrian, dejar, espnestas á la 
intempérie.. á un número incontable de familias. . Un Estado 
compuesto de ciudadanos mpy: opulentos los unos y. extrema- 
damente miserables, los otros, no puede llegar nunca 4 ser fe; 
liz... En concepto. de uno de los siete sábios de la. Grecia, solo 
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potia serio el pueblo cayos ridtyithios 7 mo fuesen hi” ‘muy ‘po 
‘bres log unis ni’ muy! rico’ los’ otros, * Rico el Estado, € igual. 
mente pobres los ciudadanos™— —esta, fla maxima fúridimen- 
tl dé “gobierno | en 108 mejores’ ‘tiempos de la: antigua Roma. e 
l Algunos Be Han’ servido: ‘ya dd’ esas palabras i en tiempos ar 
teridres, ton la intention dafiada de provócar al pueblo mexk 
cano y principalmente 4' ly taza indigena á un trastorno | B0 
tial: han hecho servir estos mismós'hechos que’ hértios referido, 
de Findamerito 4 toorlas insensatas de una division y de má 
comunidad por fortuna inasequibles, pues si alg guna vez Be: ae 
tentaran sériamente, llevarian al pueblo’ que las inténtase ‘has- 
ta el géntilistho y 14 barbatie.~Con ` muy diversa intencion las 
Pronunciamos nosotros: nada en ‘este punto debé hacerse ‘con 
violencia ni fuera de justicia, La propiedad es despues de lá 
teligión, y el mas ligero ataque á ela és un estremecimientd 
bruscó ` para la sociedad entera, y para el gobierno que ‘Yo’ in- 
tenta 6 lo consiente, una especie ' de suicidio, - ‘Si para’ corré- 
gir los graves males que lamentamos se hubiesen de herir de- 
fechos adquiridos, los efectos de semejante medida serian con” 
tra producentes. Ademas, “medidas ide estó género, sefian pot 
otra parte inoportiinas, | Es México: un pais: tan espontariea- 
mente. rico, que. en él es del todo desconocida la miséria tal 
como ella se-sufre en, algunós Estados de Ja Europa; én él don- 
de por falta, de poblacion, no se han apurado todos los ramos 
de la riqueza, él trabajo "es ‘bastante ho solo pára vivir, siñó 
para vivir cómodamente, La caridad pública es tal por ótrá 
parte, que respecto del desvalido ó ó del enfermo que no pueda 
trabajar, alla’ suple” y con ventaja, los produetos | que ‘le pro- 
porcionarig el trabajo. ‘Asi, pies, ‘son ‘del todo’ innecésarias 
medidas violentas para “remediar este mal. : La propiedad so- 
lo ha podido subsistir aglomerada ' èn tan pocas | manos, por lå 
falta absoluta de necesidados de una gran parte de nuestra po- 
blacion, ‘Son estas tan reducidas en nuestras” últimas clases, 
que hay familias enteras que’ subsisten con los ‘prodiictos cs- 
pontáncos de algun pegujal miserable, y á quienes les seria 
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gravgso,y: molesta el llegar 4-ser propietarios. Crear nopesi- 
dades -á esta clase de la, sociedad es le, primero que debe de 
hacerse: con las necesidades vendrá el trabajo, y como resul- 
tado de él y de la economía, la propiedad. Crear, pues, ne- 
cesidades a nuestro pueblo, debe ser objeto de una especial 
solicitud por parte del gubierno, no solo atendiendo al fin que 
acabamos de indicar, sino para que alentados por el consumo 
la industria y el comercio, se desarrollen mas pronto en este 
país privilegiado. . Alcanzar por este medio la subdivision de 
la propiedad, proporciona todas las ventajas sin ofrecer los in- 
convenientes de una medida violenta, 

Tambien calificamos de peligro social la dificultad į inmensa 
de reunir y organizar los elementos. que forman la base de 
cualquiera gobierno, y, que hoy se hallan entre nosotros ó di- 
seminados ó perdidos, ¿En dónde está la legislacion y á falta 
de ella las costumbres que la suplen? No hay un solo código en 
algun ramo que pueda poner á salvo los derechos legalmente ad- 
quiridos, ni que haga recuperables por una pronta administra- 
cion de justicia los que injustamente se perdieron, En materia 
criminal, tan importante por versarse en ella nada menos que 
el honor y la vida de los particulares, nada hay fijo ni determi- 
nado, abolidas por el uso las disposiciones que á este respecto 
contienen los códigos españoles, las penas y los procedimien- 
tos quedan las mas veces al arbitrio de los jueces, sistema fa- 
tal que al juez prudente á quien deja sin una regla segura de 
conducta, lo embaraza hasta el extremo de hacer estériles sus 
funciones, y al ignorante y atrevido, lo pone en posibilidad de 
torcer á su antojo la justicia, En materia civil, nuestra legis- 
lacion ` es mas imperfecta aun: compuesta de disposiciones dic- 
tadas en. diversos países y tiempos, por distintos soberanos y á 
distintos pueblos, nada tiene de regular ni de homogénea. ,Es 
un conjunto de leyes contradictorias'ó 6 confusas que NUNCA SON 
bastantes para apoyar un derecho conculcado y sí lo son por 
desgracia para sostener y aun para hacer triunfar una preten» 
sion injusta, | 
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` .Avrfin de:cortár: tan “grave mal, debe : formarse! énanto. aù- 
tes tina legislacion” precisa, y ddécuada: sobre ‘todo, 4 nues- 
Aras necesidades "y costumbres. Los buenos códigos no : son 
el resultado de una ciencia meramente especulativa, sino que 
deben trabajarse ‘despues ‘de una atenta contemplacion. y exá- | 
rien de todas las necesidades del país que debe obedecerlos. 
«Lo que México necesita.á.este respeeto, no-es una violenta tra- 
-ducción del código frances, sino un código propio, que tenga 
-por base y esté formado con arreglo 4 los mismos códigos' es- 
pañóles: que estamos obédeciendo hace trescientos años, . Tres 
jurisconsultos, los mas notables que produjo Ja república, tra- 
«bajaron. eri este sentido, cuando. fueron comisionados para esta 
obrá grandiosa, por lá administrácion del general Comonfort: 
us trabajos quedaron incompletos, mas 4 pesar de esto seria 
imperdonable que los que hoy lian sido nombrados para for- 
¿mar los. nuevos códigos, se olvidaran qe este meee poe 
Que ellos dejaron á su patria. - de L 

A falta de legislacion; ho'hay, como yalo PEN dicho, ix 
costumbres en-los particulares, ni en todos los tribunales, la 
ilustracion ó integridad que: pudieran suplirla. México, ‘en 
donde se han distinguido jurisconsultos tan recdmendatiles por 
su probidad é ilustracion, ha tenido la desgracia (hablamos 
sin referirnos á ópocas nj personas determinadas) de ver oeu- 
pados muchas veces log sitiales de la magistratura, por hom; 
-bres ciertamente.indignos de ejercer sus nobles funciones, - A 
la sombra de ellos, amparados por el desorden politice y por 
¿la confusion de nuestros códigos, hay un número considerable 
de personas que solo viven de sostener litigios notortamenté 
injustos, ó de oscurecer- la justicia en les negocios mas claros. 
Quizá tiene en esto tambien un influjo. muy notable el núme, 
ro escesiva de ellas, que con perjuicio. de la agricultura, la-in- 
dustria y el eomercio,.se consagran 4 la curia, La mala ade 
ministracion de justicia es, á no dudarlo, uno de los. mas gras 
yes males de la sociedad, euyo remedio es mas urgente, 

- Solo hemos indicado los principales obstáculos que en el é ór- 
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den social han cde:em bardygi la marcha del:Emperiób: vamos 4 
-hablar alior de las dificultades políticas que tiene que:allanar, 
“¡En dónde están los hombres ilustrados, los hombres enérgicos 
«y justós qué han de ayudar al Emperador en la obra. grandio- 
-ba de la reedificacion que hoy emprende? : El mas grave mal 
‘gue acarréan las turbulencias civiles, es que en ellas se extin- 
-guen los: buenos sentimientos y las virtudes políticas de los 
«cindadanos: la guerra civil es semejante & una epidemia mo. 
-ral qua inficiona todo: durante ella, el labrador pierde su sen~ 
«cilez y laboriosidad: el comerciante deja de ser probo: el hom. 
-bre de letras abandona sus tareas; y el soldado quebranta la 
disciplina y se olvida del honor. En el desencadenamiento 
:de todos les elementos sociales que produce la guerra civil, es 
cuando brotan esas. fortunas mal habidas, que: amontonadas 
con el fraude y tal vez con el crímen, son fácilmente prodiga- 
«das en una fatal analogía con su orígen en los placeres de un 
lujo depravado que tan pronto corrompe las costumbres, En 
tiempos intranquilos son despreciadas las virtudes apacibles: 
mo tienen encanto ni producen consideracion ni miramientos 
á los hombres que las poseen, Héroes, verdugos ó víctimas, 
todos los que de cualquiera manera figuran en estos dramas 
sangrientos. que se llaman revoluciones, se: ven agitados siem. 
-pre de pasiones violentas que ofenden 4 la virtud, - La'-virtud 
solo se conserva con la paz del alma, y ¿cómo es posible con- 
gervar ésta en medio de las agitaciones de una revolucion? Bo- 
lo hombres de un espíritu demasiado fuerte, solo hombres.oo~ 
mo Tucydides y Ciceron, pudieron elias en medio: ee 
huracan que los xodeaba, TE- 


“La présente generacion del Imperio ha orecido en medio det 
Bo revolucionario: su cuna misma se estremeció en las 
agitaciones patrias y está manchada con la sangre de nna vica 
tima ilustre: las pasiones que nuestras turbulencias desarrolla- 
Yon, son semejantes á un veneno sutil que ha. corroido las en- 
trafias de nuestra sociedad. ¿Qué mexicano estará libre de 
ellast: Todos se han contaminado. El que menos ha sufrida 
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en tantas agitaciones, se halla agobiado. á fuerza de desenga- 
fios y con un corazon que las. pasiones “violentas han gástado 
prematuramente, | haciéndolo semejante al de esos jóvenes dí 
solutos que comienzan corriendo el largo ' viaje de la vida y 
desfallecen rendidos 4 a la mitad de su camino. ‘La disolución 

y] los desórdenes consumen á 4 los hombres.. wee las reyoliciones, 
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pueblos... E i 

Pocòós son, dos elementos, por cierto, con que cuenta el nuevo 
Emperador p para Ta reconstriiccion de un pueblo tan honda- 
mente minado en todos sentidos. “¿Dónde' encontrará 4 los 
hombres que deben ayudarle en su penosa tareal- Si asocia á 
şu persona las que de'álgùuna manera figuraton en nuestras añ: 
teriores rovueltás, la sola presencia de ellas en el- “poder, será 
hasta cierto punto un amago para los que antes fueron’ sus ene» 
migos ‘politicos. Por dutas que sean sus pasiones, Ta modera- 
cion del Emperador podrá templarlas: ellos mismós tal vez eon 
la mayor sinceridad se olvidarán de lò pasado; pero esto'no ed 
por desgracia lo bastante, no todos estan en el caso de pene- 
trar sus sentimientos: es posible por tanto que sus mejores ac- 
tos. sean. traducidos por sus contrarios políticos que no hayan 
olvidado lo pasado, como unos actos de venganza. No puedo 
servirse, pues, de estos hombres. Tampoco puede servirse. de 
hombres que sean: demasiado’ oscuros: esto séria contrario al 
decoro de la monarquía, y hombres de este gónero, si bien es 
cierto que.no inspirarian recelo, tampoco. inspirarian confian- 
za alguna. ` Sin embargo, si por desgracia fuere necesario op- 
tar por alguno de estos estremos, seria el segundo muy prefe- 
rible al primero. Un hombre sencillo. y humilde, vale- mas 
que el que solo ha figurado por sus violencias. o 4 

Hasta aquí de los amigos del Imperio, de sus. -chemigos es 
inútil ocuparse, pues quizá no tiene uno solo que lo sea since: 
ro: log que al principio lo combatian, hoy lo reconocen y lo 
sirven. Solo los hombres de duras y perversas pasiones, solo 
los que por Ji la enormidad de. sus crimenes se. han cerrado h 
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puerta del arrepentimiento, y la esperanza, son los únicos que 
le. aborrecen. Algunos hay tambien que lo resisten y le con- 
traponen la sombra de un gobierno republicano que solo sirve 
para enaltecerlo; mas estos hombres obstinados, ya no obran 
por deliberacion propia, sino arrastrados por la fuerza de su 
destino. Figuraron ellos en la República de una manera tan 
sombría, que hoy no les es posible volver hácia atrás: su por- 
venir está horriblemente ligado con sus hechos, y ¡ojalá estos 
no sean tan siniestros como aquellos! Todavía se obstinan esos 
hombres en sostener bajo el manto de la República, esa dura 
tiranía, que por fortuna se halla hoy relegada hasta el mas re- 
moto confin de nuestro vasto territorio; pero sus esfuerzos se- 
rán vanos: pasaron esos tiempos de sangre y de tristeza: el 
pueblo mexicano ha despertado á la luz del Imperio y no con- 
serva ya de aquella época desastrosa, sino un recuerdo confu - 
so y terrible, como el que dejan en la imaginacion esos sueños 
pesados que nos oprimen mientras estamos dormidos. ` o 

_, El Imperio no tiene ya que combatir ideas, sino que refre- 
nar pasiones; de su lado están los hombres honrados de todos 
los partidos, y solo los enemigos de su patria, solo los que pre- 
fieren el desórden que los engrandece, al reposo y 4 la felicidad 
de sus conciudadanos, pueden hallarse del lado contrario. . En 
el Imperio caben todas las ideas: es amplio para todos los par- 
tidos políticos, y solo es estrecho para los malvados. Su re- 
gla de conducta deberá ser por tanto apoyar, hacer felices å 
los buenos, y reprimir y castigar á los perversos, Algunos de 
estos lo j juzgan débil, porque hasta ahora solo han conocido su 
clemencia: mas tarde vendrá la justicia, y entonces. conocerán 
su energía: `El que tiene la conciencia de su valor y de su 
fuerza, nugca es justo. desde luego sin haber sido antes cle- 
mente. El buen labrador no siega juntamente el trigo y. la 
“zizaña: corta primero el trigo y is recoge en sus graneros, y 
despues sobre él mismo campo incendia la zizaña, El Impe- 
rio colocó ya junto á sí á todos los buenos: despues, si ellos se 
Obstinan, hará caer el rayo de su justicia sobre el campo de 
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los malos. ¡Ojalá baste la clemencia y no se yea nunca en el 
caso de ser justiciero! ¿Qué mas podrian pedirle sus enemi: 
gos, ni que`mas podria otor garles el Imperio que un: olvido 
absoluto de lo pasado? Su obstinacion es una de las princi- 
pales dificultades políticas del Imperio: tal vez es por lo prón- 
to la única. La lucha. de los partidos vendrá despues, esa lu- 
cha qué solo es peligrosa para un gobierno mal establecido, 
pof las pasiones que regularmente hace nacer, y que por el 

contrario es benéfica bajo un régimen sólido, que posee la fuer- 
za necesaria para obligar á á todos los partidos á que solo coin- 
batán en su esfera propia y. sin alterar el órden público. ` 

Asi pues, las verdaderas cuestiones políticas, no son de esta 
oportunidad. Las. bases constitucionales que deben regir al 
Imperio, la libertad del comercio, de la industria y de la im- 
prenta, y sus restricciones convenientes; reglamentar la ins- 
truccion publica, ordenar los contingentes de sangre, &c.; ra- 
mos de la administracion son éstas, todos de la mayor impor: 
tancia: pero la paz es antes que todos ellos. * La resolucion do 
todas estas cuestiones debe quedar aplazada: los que-sé impa- 
cientan por no verlas ya resueltas, se olvidan del estado en que 
el país quedó despues de la última lucha y de que la lentitud 
del Imperio en obrar, es la mejor prenda del acierto con que 
se propone proceder, . Todas las cuestiones políticas desapare 
cen hoy ante una sola, que es la mas importante, y que puede 
decirse que en la actualidad se confunde con la cuestion mili- 
tar, La verdadera dificultad política del Imperio, es Ta’ que 
je oponen sus enemigos: vencerlos, pues, ya que. no ha sido po- 
sible convencerlos; hẹ aquí su verdadera solucion. Mas dejé- 
monos y ya de dificultades políticas, para ocuparnos de las que 
ofrece el arreglo. de la hacienda publica, que tan justamente 
preocupa la atencion. de todos.” ; 

¿Cuáles son los recursos del Imperio? ` o importan los 
gastos indispensables de su administracion económical Estas 
son las dos preguntas que forman el umbral de: nuestra cues: 
tion financiera; ella se presenta dificil. desde el al principio, pues 
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faltan aun los datos mas precisos para resolverls, siendo los 
pocos que hay, tan inexactos é incompletos, que no pueden ser- 
vir para basar sobre ellos cálculo alguno fundado, | : 

Por wna parte no hay una estadística formal del país, que 
pueda ilustrar 4 sus gobernantes respecto de los recursos con 
que. cuenta, y por la otra, se carece absolutamente de esperien- 
cia en materia de hacienda, pues hasta se ha' olvidado la que 
se adquirió bajo el gobierno colonial. . | 

Antes que todo, para proceder con inayor acierto, recorde” 
mós lijeramente la historia de nuestra hacienda pública, par- 
tiendo, desde aquella ¢ epoca. Bajo la dominacion española, se 
hallaban al menos establecidas de una manera ségura y orde- 
nada las fuentes de la riqueza, pública; varios estáncos, diver: 
60 género de impuestos, en ŝu mayor parté indirectos; consti- 
tuian la riqueza de la colonia. No era este, ciertamente un 
buen sistema de. hacienda, siendo poco “equitativo por su, mala 
reparticion, embarazoso en la manera de recaudarse y ñocivo 
por otra parte al desarrollo del comercio, las artes y la agri- 
cultura, y sin embargo, 4 á pesar de ser en si mismo vicioso, éra 
bastante para obtener muy ventajosos resultados. . Como es sa? 
bido la riqueza de. la colonia, despues de subvenir á á todos los 
gastos d dela administracion, ibaá á henchir el tesoró de la Metró: 
poli con cantidades que hoy nos parecerian fabulosas. Begun’ 
los datos presentados por Alaman en su “Historia de México,” 
en el año de 1808 la Nu ueva España pudo remitir å á la metrópoli 
la cantidad de catorce millones de pesos, que ademas de otras 
swhas que se habián' remitido antes, contenian sus arcas. en 
est año. La paz que “reinaba en la colonia y Ta pureza én el 
manejo de todos los empleados de, haciénda, eran ‘la base de. 
esta | riqueza, que disminuyó: gradualmente” durante la insui- 
reccion, que, ademas de turbar la tranquilidad pública, corromd 
pió gomo: era natural la integridad de todos los empleadós. ` 

“Este Sistema, å, “causa “de la guerra se relajó de tal manera; ) 
qué” ya SO Be tonsið J Ja independencia; la “hacienda pú? 
blicA “só La en Yuilia y presentado 6l cuadro más las 
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timoso. Nada era, sin embargo, tan fácil entonces, como re- 
mediar este mal; la nacion aun tenia recursos-y la urgencia de 
la situacion nacia solo de que no contaba' por lo pronto con 
que subvenir á sus gastos mas indispensables; pero al po- 
co tiempo no solo. carecia aun de los mas necesarios recur- 
sos, sino que ya debia á naciones poderosas cantidades in- 
mensas, que: nunca percibió ó de las que por lo menos jamas 
‘ge aprovechó. Seguir desde esa época hasta la presente la 
historia de nuestra hacienda, seria tan doloroso como inú- 
til. ¿Quién no la conoce?’ -El primer Imperio hizo un. esfuer- 
zo tan grando como estéril para restablecer el crédito macio- 
nal y reconstruir la hacienda pública.. Despues de él todos los 
gobiernos que rigieron al país desde la primera administracion 
repúblicana que le succedió, hasta la última dictadura del ge- 
neral Santa-Anna, no hicieron otra cosa en materia de hacien - 
da, que establecer de una manera tan sólida como irremedia - 
ble, los antecedentes de nuestra ruina futura. ` A las tres últi- 
mas administraciones que precedieron al segundo Imperio, te- 
eó en suerte declarar la bancarrota: mas ninguna llevó el ci- 
nismo y el escándalo hasta el estremo que la última. 

- Esaadministracion que acaba de pasar, arrebató y prodigó en 
un instante los tesoros del clero, extinguió la agricultura á fuer- 
za de esacciones, al comercio, á lá industria, á la miseria misma, 
las gravó con onerosísimos impuestos, devoró, en fin, cuantos 
tesoros llegaron á sus manos, y no eneontrando ya recursos con: 
que satisfacer sus prodigalidades, sancionó el despojo como 
un principio de gubierno y como una fuente de riqueza, y des- 
de entonces fué esta 4 los ojos del poder un crimen y la mayor 
desgracia-para el que legalmente la habia adquirido. Enton- 
ces se hicieron comunes aquellas eartas del Ministerio de Ha- 
cienda, que abrian todos temblando, como cl Senado Romano 
las cartás de - Tiberio: epístolas terribles que semejantes á las 
de Calígula, herian como un rayo al infeliz 4 quien iban diri- 
gidas, “y-le-costaban indefectiblemente la liber tad 6 la vida, el 
honor ó la fortuna. - Con el tiempo, aun este despojo sistema-- 
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do llegó á ser improductivo: los-cindadanos mas ¿ampliamente 
acomodados, llegaron por fin á empobrecer, y entonces liasta 
las violencias fueron inútiles. Un gobierno que llegó hasta estos 
estremos de barbárie, hizo todavía al cacr.un último esfuerzo, 
á fin de que. sus, enemigos solo. encontrasen un. pais. yermio y 
asólado, Y en efecto, esta ha sido la gravosa herencia de la 
República que el Imperio ha venido á recoger: un vasto país 
cubierto de ruinas, sin recursos y lleno de necesidades: esta es 
lo perspectiva que debe haber contemplado al hundirse la Re- 
pública. ¡Este gravísimo mal estado de la Hacienda Pública, 
es sin duda el mayor obstáculo que el Imperio encontrará en 
su marcha; grave, sí, muy grave, pero ho por fortuna inyenci- 
ble. Para vencerlo no se necesitan medidas de una grande 
energía ni de una suma prudencia: se necesitan solo la cons« 
tancia, la paciencia y sobre todo el bucn- ONEK Digamos 
algo sobre esto. i o : AA 
. ¿Cuáles son las dificultades que i se waea en a arzeg’ o 
de-la hacienda nacional? La prudencia aconseja examinar- 
las todas, para vencerlas oportunamente, «Los préstamos ex- 
trangeros forman hoy una deuda exterior tah considerable, que 
colocando 4 cualquier gobierno en una situacion embarazosi- 
sima le impide recobrar el crédito perdido. Si hubiera el go- 
bierno de pagar exactamente y desde luego los erecidos inte-. 
reses de la deuda exterior, lo quedarian’ unas rentas pequeñí- 
simas para cubrir los gastos de su administracion. . Nuestros 
primeros hombres públicos, que habiendo pasado repentina- 
mente del estado de colonos al de gobernantes;,no, tenian la 
menor idea del arte dificilisimo de gobernar, creyeron que una, 
nacion no podia figurar convenientemente entre las demas si, 
no aparecia gravada con una deuda exterior muy. considera», 
ble, que fuese como la falsa medida de gu importancia. . Este 
error capital. ha tenido para México las mas terribles .conse- 
cuencias. Hoy se haila comprometida la nacion por. cantida- 
des sin término, á naciones poderosas, que tienen por tanto en 

sus manos la ruina ó la estabilidad de sus gobiernos. :  .. 
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- Una ‘de ellas ha convenido' en que todas las reclamaciones 
pecuniarias que en nombre de sus súbditos hace á la nacion me- 
Xicara, sean liquidadas (la:forma importa poco) por ambas na- 
ciónes; Y: si esto hace la Francia, ¡por qué no hacerlo mismo cor 
las otras naciones á quiones: México. adenda algo? Bien sabemos 
qúe si Móxieo- propasiese semejante temperamento, sería des- 
oido, pués -en- -las cuestiones internacionales, no: basta que «un 
pueblo tenga. dé sw parte la justicia, sino que son tan necesa- 
rios como ella el poder y la: fuerza que la hacen respetable; 
pero: si -no' es México, sino la Francia 1a que lo propone:en su 
nombre, no podrá. menos' dé ser escuchada ésta, por naciones 
que á pesar de abandonarla en Jos:momeñtos del peligro, han: 
compartido con ella los productos de las aduanas marítimas, 
durante el tiempo que:han. estado intervenidas. Liquidar.de 
esta manera la deuda extrangera, en nada ofende 4 la justicia. 
¿Qué nacion podrá perjudicarse, qué gobierno se creerá ofen-: 
dido con conocer la verdad? Ei mal estado de la nacion me- 
xicana: durante: medio ‘siglo y las sugestiones del interés, han 
alterado los términos de la deuda extrangera hasta tal: punto; 
que' hoy solo puede legitimarse esta por una nueva revision. 
Tal vez entre'en las nobles miras de.la Francia prestará Mé- 
xico él inestimable servicio que indicamos. - Si así fuera, ques. 
daria _conjurado uno de Los. mas’ poderosos elementos a su 
aa po Za a 

"Tambien es: necesario fijarse on la. deid interior. „Preciso: 
es, respecto dë. ella; adoptar un remedio que á primera :vista; 
parecerá duro en alguna. de sus partes, pero que en realidad: 
tiene un gran fondo de justicia, y es sobre todo el única eficaz» 
gara salvar: jas necesidades del presente y para proveer á lo 
futuro. La solucion que vamos á proponer, considerada bajo 
cierto aspecto, parecerá injusta, repetimos; por esto mismo an- 
tes de proponerla, necesitamos explicarnos, e enoS al- 
gunos antecedentes. `- | : ee 

Al que algo haya leido de la historia de México, 1e le será, 
bien conocido el orígen de la deuda interior. Algunos de loa 
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acreedores del erario, tendrán en su favor títulos muy respe- 
tables: tal vez hasta servicios eminentes prestados á su patria, 
que los ha abandonado en la miseria; peto otros eréditos por 
el contrario, no tienen mas fundamento ni otro origen (la plu- 
ma se resiste á trazar verdades tan amargas) que la ninguna 
probidad de algunos altos funcionarios y la incre:ble inmora- 
lidad de tantos especuladores de la miseria pública. Las deu- 
das contraidas por el vireinato español para sofocar la insurec- 
cion, y tambien las contraidas por la insurreccion para lograr 
la independencia, fueron la base de lá deuda interior.’ Des- 
pues, desde el año de 23 hasta la fecha, el ágio solo ha.podido 
aumentar tan considerablemente lo que la nacion debia. Si 
se exceptúa lo que hoy debe á algunos. cesantes, retirados ó 
viudas infelices, será dificil encontrar un solo crédito que pue- 
da resistir una revision escrupulosa. Examinese cnalquiera,. 
el que parezca mas justo ó mejor liquidado, y se encontrará 
que algun contrato ilegal y vicioso le dió orígen, y que ntas 
tarde, el descuido de algun funcionario, ó lo que es mas pro- 
bable, la voraz codicia del interesado, lo han centuplicado á. 
fuerza de refacciones usurarias, inválidas todas por ser- coħtra- 
rias á las leyes. En resúmen, puede asegurarse sin temeridad, 
que la mayor parte de la deuda interior A ante un 
exámen imparcial y detenido. | 
Esto por una parte: por la otra, es necesario que establezca- 
mos algunos hechós que deben tenerse presentes, por convenir 
asi á nuestro propósito. No es propio de este escrito el aglo- 
merar datos estadísticos, ni el entrar en cálculos financieros, 
cuyos pormenores son contrarios á su índole; pero-redúzcase, 
lo mas posible el monto de la deuda exterior, y á pesar de es- 
to, escederán de cien millones de pesos los que actualmente se 
adeudan á las naciones extrangeras: calcúlese con la mayor, 
exactitud la deuda interior, y resultará que esta monta casi a. 
una cantidad igual: la deuda interior importa poco menos de 
cien millones de pesos. Nosotros, para hacer este cálculo, he- 
mos consultado los varios documentos que en diversas épocas 
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se han publicado sobre esta materia: bien sabemos que no es 
esto lo bastante, y que para hacer una liquidacion aproxima. 
da de ambas deudas, se necesitan datos que no poseemos, y un 
periodo de tiempo de que no nos es fácil disponer: mas por el 
juicio que hemos podido formar, creemos, que fijar en doscien- 
tos millones de pesos lo que interior y exteriormente adeuda 
la nacion, es uno de los cálculos mas aproximados que puedan 
tirarse. Algunas de las cantidades que forman: esta suma, ga- 
nan mas de. un doce por ciento anual, pero otras por el contra- 
rio, devengan ‘wm: rédito mucho menor; y no hay por tanto 
equivoeacion: alguns, si para calcular los réditos de toda la 
deuda, se: computan estos, bajo la base de. un seis por ciento 
anual: calculados bajo este tipo, importan al año los réditos ' 
de nuestra deuda: doce millones de: pesos. - Caleuladas con la 
mayor amplitud las entradas del erario, y supuesta la pureza 
- y la economía que con el Imperio han nacido, y con él han 
empezado á regir, no eseederán éstas en. muchos años de vein< 
te millones de pesos, y aun este cálculo puede ser exagerado; 
pues durante el gobierno colonial, nunca produjo mas de diez 
y ocho millones la Nueva—Espafia, ni México, bajo-el desórden 
de sus repúblicas recaudó nunca mas de diez y seis. Aun no 
puede formarse una idea exacta de los presupuestos anuales 
del Imperio: hoy se ha visto obligado á erogar algunos gastos 
extranrdinarios, reclamados por lag cireunstaricias anormales 
en que se encuentra todo gobierno al establecerse: los suple» 
mentos, por otra parte, que ha hecho el tesoro frances, no per- 
miten aventurar ningun juicio sobre el monto anual de los 
gastos nacionales; pero teniendo en cuenta los que hacia anual- 
mente la República, teniendo presenté que el Imperio no debe 
ni puede constituir el despojo público en fuente de riqueza, 
como lo hicieron las últimas administraciones que gobernaron 
al país, y atendiendo ademas, á lo mucho que deben aumen; 
tar sus gastos on atencion 4 que,-se propone gobernar en favor 
de la nacion y á diferencia de los gobiernos anteriores, que 
nada hicieron en su provecho, no creemos haya exageracion - 
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alguna en calcular que $us egresos anuales no bajarán de trein- 
ta millones de pesos. Estos eran los hechos que deseábamos 
establecer. Solo nos resta hacer la aplicacion de ellos, que es 
por desgracia bien sencillo, pues las operaciones aritméticas 
son tan. inflexibles como exactas. Si es cierto que los intere- 
ses de ambas deudas importan doce millones de pesos y que 
la nacion solo puede contar con veinte, en los años económi- 
cos que le sean «mas prósperos, es evidente, que para comple- 
tar los treinta millones de su presupuesto, tendrá, puesto que 
no debe contarse con los doce. millones destinados á cubrir.los 
intereses de la deuda, un déficit anual de veinte y dos millo- 
es. Aumenta la fuerza de esta dificultad, si se atiende á que 
en lugar de apurarla, la hemos atenuado reduciendo hasta 
donde ha sido posible los datos en que se apoya: es, sin:em- 
bargo, de tanta gravedad, que de élla depende la suerte futu- 
ra del país: si logra resolverse felizmente, el Imperio se ha 
salvado para siempre, y ya a hombre arc debe i in- 
(tilo tatae por su suerte. .:. A e tS 
> ÁI aventurar -nosotros algumas ideas he esto respecto, lo va- 
mos å hacer con la mayor mide pues nos conmueve la gra- 
vedad del asunto, y nos embaraza. el' temor que tenemos de 
que ‘algo de lo:que yamos á proponer, ‘aunque en el: fondo es 
justísimo, su equidad sea-tal queno se percibd desde, luego: 
Hablaremos prinero de la mendes interior y ad de ja ase 
terior. =, ate RAS E Lí 
Como antes hemos oah M la deuda aaor, 
por razon de su orígen, se resiente demasiado: hemos dicho 
que’ si se sujetara-4 una revision severa y acertada, esta den- 
da, en su mayor parte, desapareceria á pesar de las'varias conr 
versiones y aprobaciones que ha tenido, por ser estas ¡legales 
y su orígen vicioso. . Podemos agregar tambien, qué. la mayor 
parte de los bonos de Ja deuila interior, están hoy.en manos 
de hombres opulentos, que no tienen la mayor esperanza de 
que les sean cubiertos y que de antemano los adquirieron: 4 uh 
precio ínfimo, con el solo fin de hacer algunos negocios ‘con el 
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gobierno; cuendo habia goblerhos con: quienes'se hacian negos 
cios. - Así, pués, mo vemos el menor inconvcniente-en.que se 
adopte un remedio decisivo, para. arreglarla de.una. manera 
favorable á los intereses generales del país, aun. cuando no lo 
“sea tanto el de sus acréedores. La medida que vamos á propo- 
ner, no exige sacrificio. alguno de parte de estos: creemos que 
si ella sõ adopta, puede en. poco: ies vs -BİQ a amor 
bizarse la: deuda Interior, -0 tern a aa 
, Revisese, esta antes que: todo; esta. es, D: nra operacion 
- que debe hagerse,: yy si ella. se. ejecuta con: tanta. discrecion cor 
mo escrupulosidad, desaparecerá en una parte muy considera: 
ble.:: La.:parte: de. alla, que resista. triunfante esta revision, 
conviértase: en tna deuda. general,'es decir, conviértanse todos 
log. créditos que resulten buenos, en bongs del tres por. ciento 
de:la: liquidacion Payno, por.ejemplo, que son log:que alcanzan 
mayor precio en. la:plaza... Esta. operacion; no hay duda, será 
ventajosa, á la mayor parto de log, acreedores, pues la deuda 
toda se. convierte; enuna sola clase. de eróditos, que som, ‘los 
que, mas fácilmente: se venden, y..mayar, precio. tienen en, la 
plaza: qn esta se. venden. comynmente del seig al ocho por cien; 
$0, pero. tomándose: como base de cómputo el mayor término, 
es decir, el ocho por ciento, al que en, verdad muy. raras yeçeş 
son vendidos, resulta.que, el valor nominal de la-deuda de ‘cer- 
ca da cien millones, en efectivo, es. de ocho, millones de Pesos, 
los que será fácil. pagar, prontamente, en provecho. aun de los 
mismos acreedores y sin. grayámen de la nagion,. de la manera 
y en la forma que ¡vamos 4 indicar, Ee E O ae ee ae 

Los, bienes, de la mano muerta importaban, por. lo menos 
cien millones de pesos, pera. si se deducen, log capitales de bẹ- 
neficencia,. los de. sangne é: instruccion pública, y. todos, ¿Log de» 
mas. que . pudieron. salvarse, de. la ley de nacionalizacion, . muy 
hajamente calculando, se puede juzgar que: el valor de los bie- 
nes nacionalizados no baja de sesenta millones de pesos, Los 
muy pocos adjudicatarios y denunciantes que cumplieron con 
las leyes de la materia, adquiri ieron estos bienes, dando la, ter: 
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cera parte en dinero y enterando las dos terceras partes en bos 
nos: (1) estos, importaron en efectivo una cantidad, que relati- 
vamente hablando, apenas es sensible, Asegúreseles á los que 
hoy poseen los bienes eclesiásticos la propiedad de ellos, abó- 
neseles la parte que entregaron en efectivo, de las dos terceras 
pártes que entregaron en bonos, remitaseles una, en lo que lo- 
giran una ventaja muy considerable, pues.es sabido el infimo 
precio á que adquirieron estos; de la otra tercera parte que 
restán, obligueseles á. enterar una mitad en bonos y la otra en 
dinero efectivo: los banos, se entiende, no por su valor repre» 
sentativo, sinó computados bajo el tipo de-un ocho por ciento 
que es su valor real, Segun el eálculo que antes hémios indi- 
cado, la tercera parte de los bienes nacionalizados importa 
veinte millones de pesos, los bonos por tanto que deben ente- 
rar los adjudicatarios, importarán en efeetivo diez millones, 
que es el valor real de la denda interior: dé los otros diez mi- 
Hones, lo que quede libre, despues de deducida la parte que el 
gobierno juzgue conveniente, con arreglo á les gastos que se 
hayan erogado, para plantear esta operacion, se aplicarán pa- 
Ya la dotacion del clero y comunidades religiosas. ‘De esta 
manera la denda nacional se amortiza y} la en mexicana 
queda dotada convenientemente. 

- Una sola base puede falsoar en la operacion que indicamos: 
muy bien puede suceder que despues de eonvertidá la deuda 
interior, los tenedores de los bonos aumenten su precio å me- 
dida que el gobierno se ocupe del pago de la deuda nacional: 
Este cálculo seria absurdo por parte de los tenedores, y ne 
produciria mas efecto que entorpécér las operaciones del go- 
bierno, poniéndolo en la necesidad dé no ocuparse de la deuda 
interior, como no se ocuparon de ella las administraciones de 
la República, No es de suponerse en el órden natural de las 
cosas, ae log ie de bonos contra ol ar 'se obstinen 


20 La mreporaion establecida por la loy fué do dos á cinco; mestro oálou» 
lo per tanto, salo la alteras muy pooo, >>. 
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en este aumento, que daria por resultado que sus créditos no 
fueran cubiertos en muchos años ó tal vez nunca. Massi tal 
‘cosa sucediese, pues todo es de temer de la codicia humana, 
eneste caso el gobierno muy. bien puede, poniendo en juego 
una de sus mas legítimas prerogativas, fijar para esta opera- 
cion, por medio de su autoridad soberana, y de una. manera. 
invariable, el precio comun que tengan en la plaza al ejecu-., 
tarse la amortizacion, de la misma manera que lo fija-4 los ar- 
ticulos de primera necesidad, cuanto los-traficantes de .ellos, 
por-una torpe codicia, les dan un valor mas allá del justo, Tal 
vez parezca contrario al decoro del gobierno, que él mismo fi- 
je.el mayor ‘precio que pueden obtener en la plaza los créditos 
que se tienen contra él: si este temor se juzgase fundado, muy, 
bien puede entonces hacerse la misma operacion bajo otro gi- 
ro diverso. El motivó porque se teme que aumenite el precie 
delos eréditos-contra: el erario, consiste en.que al pcuparee el. 
gobierno ¡del arreglo de la deuda nacional, pueden humentar-, 
se can esto las esperanzas de sus acreedores y de consiguiente 
su codicia. - Este peligro que se “teme, es fácil eludirlo si des” 
pues de. convertida la deuda en bonos de una pola especie, en 
lugar de proceder el gobierno á amortizarla ofigialmente, co- 
misionara. para este efecto á algunos particulares á quienes 
podria, abonar lag comisiones respectivas, siempre que estos 
consintiesén en hacer la amortizacion desde luego y con el di- 
nero qué facilitasen por lo pronto, para integrarse despues con 
la misma sesta parte de los bienes nacionalizados, de que ve- 
nimos hablando. Este.es un medio de eludir el peligro que 
se teme, pero es claro que con mejores datos sobre la situacion 
financiera, be podrán sin desviarse del pensamiento. cies 
combinár otros: que sean mas conducentes... . 

-: Hemos hablada de la deuda. interipr;. para allas de, la. pe 
terior, nos resta solo hacer dos advertencias que son bien im- 
portantes. Antes de todo dehomos adyertir que las ideas que. 
hemos emitido respecto de los bienes nacionalizados, én ma- 
nera alguna escluyen la de una revision completa de todas laa 
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adquisiciones que se hicieron con ocasion de las leyes de: ré- 
forma; pues las que se hicieron á su sombra pero en fraude de 
ellas mismas, deben declararse nulas, y lòs bienes & que se're- 
fieren, volver al tegoro público por el principio legal ‘bien-co- 
nocido de que jamas prevalece por el transcurso del tiempo lo 
que: desde: el principio fué vicioso.: No és menos importante’ 
la otra advertencia; Cuanto hemos dicho al hablar de los bie-: 
nes que'pertenecieron dla : Iglesia, “queda: sujeto á la: restric-= 
eion que estableceremos mas adelante, al tratar de las cuestio-: 
nes que desde el principio de este capitulo calificamos tal vez: 
impropiamente, con el nombre de dificultades - eclesiásticas, 
Hechas estas ‘dos jadvertencids, ‘pasemas’ 4. decir'alyo sobre:la;, 
deuda esteriori *- IE Lo Ea F 

-» Hemos ya indicado antes la manera con que deseariamos 
ver liquidada esta deuda; y un preseritimiento nos hace creer: 
ahorá que la idea que hemos aventurado, mas bien que un: 
deseo puede ser una esperanza: que no carece -de todo funda» 
mento. En los preliminares del tratado Mon Almonte, la-Es-: 
paña ha dado una prueba anticipada de su dquiescencia; será: 
del todo imposible que la Inglaterra consienta? Pero en fin, 
una vez liquidada esta deuda, creemos que México puede: cu~ 
brirla prontamente si no en todo su importe, al manos en una 
parte muy considerable. E] Imperio mexicano posee: actual-; 
mente una dilatadísima extension de terrenos baldíos en am-> 
bas fronteras: ‘es decir, en la del Norte: y en la de Chiapas, y 
lá península de Yucatan: le pertenecen tambien sobre los ricos 
minerales de Sonora y Sinaloa; importantísimos. derethos: la’ 
Baja—Catifornia tan escasa de poblacion, debe en su mayor par~ 
te pertenecer al fisco; en los departamentos de ambas costas y. 
ambas fronteras y aun en los mismos departamentos del. inte-- 
rior; le :pertenecerán: al fisco porciones. de terreno muy conbi- 
derables, tan luego como: se practiquen tos convenientes deslin-: 
des. Ahora bien; teniendo por base esta riqueza: efectiva, emi- 
tanse bonos que representen acres de tierra, á acciones sobre: 
minerales ó placeres auríferos, y por medio de agencias.conver: 
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nienteniente. establecidas en Europa, bajo la inspeccion direc? 
ta de miestras legaciones,‘realizense de la manera.qne- nos seg, 
más ventajosa; lo'que. ciertamente stra fácil, hoy que la. emi- 
gracion:á Méxica:se «presenta ‘tan risueña á muchos “pueblos 
da Europa, - El- producto que rinda.esta grandeoperación, apli- 
quese desde Juego 4.la:dmortizacion dela deuda exteriot; y asi 
ella :quedara saldada éon inmenso désahogo: "de nuestro eraria 
y la colonizacion extrangera convenientemente favorecida; Em 
vérdad que riada contribuirá tan:poderosamente para eolohi- 
zar el Imperio, como el presentar á los enropeos ésta fácil opor- 
 twiidad de:adquirir desde :allá los títulos de su propiedad. 
Mas fácil es enefecto que sd animen 4 emigrar á nuestro suelo: 
contando; con; una-propiedad segura, que no: al azar, y con la, 
sola esperanza de adquirirla mas tarde.’ Para mas-facilitar: 
esta operacion, pueden los bonos que representen porciones de 
terrenos :baldios del Imperio; no venderse sirio trocarse por los 
bonos:de 1a, deuda, exterior, : Los mismos teriedores de éstos se 
resolyerán, á: permutarlos, porque en realidad mas valdran los 
nuevos que serán los títulos de propiedad sobre un fértil terre-. 
no, ue: los:actuales ghe representen solo una esperanza de quo 
serán payados mas tarde. . Este cambio podrá ser ademas pa- 
ra algunas. casas opulentas de las plazas. europeas, objeto de 
grandiosas especulaciones, queen, :último:término cederán en. 
nuestro. provecho. ; ¡Este es el pensamiento gapital que iúdica- 
mos para. el pago de la deyda éxterior: él adwité: gun diversos 
giros y. podrá optersepor-el quo mas pronto: conduzca:éla com, 
pleta-amortizacion, de ella. : e Y ee ee 8 

. Hasta aquisolo hemos iatisde dela dends: exterior en- lo 
general: respecto de. Ja. inglesa eh-particular, conviene no olvi- 
darse de Belize. ¿Se “conoce Ja historia de esta eclonia ingle- 
ga incrustada en la frontera meridional del Imperio! mexicano? 
pe: conoce? - Luego no hay duda de que: el terreno que ocupa 
pertenece 4 Mexico: háganse, pues, los: deslindes convenientes, 
y. una, vez hechos, propónganse, las debidas eompónsaciones á 
los acreedores ingleses.. Si el gobierna de éstos: se negase á 
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tan justas reclamaciones, podrá México hacer prevalecer su 
justicia sin comprometer su quietud ni las buenas relaciones 
que tan provechoso le es hoy conservar con las naciones pode- 
rosas. No creemos que es oportuna ahora, la manera con que 
se podria lograr este fin; mas aun cuando no fuera posible al- 
canzarlo por lo pronto, no por esto debia desesperarse, pues el: 
pueblo que tiene la justicia de su parte, jamas debe perder la 
esperanza de que ésta sea reconocida alguna vez. 

- Hemos hablado de las deudas interior y exterior que os lo 
principal en el punto de Hacienda. Si el gobierno se vie- 
ra libre de ellas, ya le seria muy fácil organizar sus entradas 
y regular sus egresos, que son las dos bases capitales de la ha- 
cienda y crédito públicos. Para organizar lo uno y lo otro, 
repetimos lo que ya tenemos dicho: que bastan las reglas del 
buen sentido y la constancia. Moderar hasta donde sea posi- 
ble los gastos de la nacion: reducir lo mas que se pueda el nú- 
mero de sus sirvientes: elegir para depositarios de las rentas 
nacionales á hombres de acrisolada probidad, 4 fin de tener 
que vigilarlos menos: preferir en materia de impuestos los que 
por razon de las costumbres sean mas adaptables al país, aun 
cuando sean los que menos ventajas prometan bajo la teoría. 
de la ciencia: no mudar, en fin, nada, mientras no haya una ra- 
zon clara de las ventajas que promete la mudanza. Estos gon 
los principios que pueden formar el mejor programa hacenda- 
rio de cualquiera gobierno, y los que en nuestro concepto se- 
guidos con constancia, harán al Imperio muy rico y florecien- 
te. Los demas planes que puedan presentarse en materia de 
hacienda, tendrán tal vez el encanto que les dé la imaginacion 
del que los forma, encerrarán tal vez algunas combinacio- 
nes ingeniosas; pero planes de tal género merecerán mas 
bien ser admirados que seguidos: ningun gobierno prudente, 
por grandes que sean las desventajas del presente, ‘se lanza 
tan de prisa en pos de lo desconocido, cuando la esperiencia, 
enseña á cada paso que son tanto mas peligrosas las mudánzas 
cuanto mas fáciles y hacederas se presentaii al principio. - - - 
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, * Hemos dicho. algo sobre la- Hacienda Pública, quizá con me- 
nos brevedad de la que nos propusimos al prineipio y de la que 
conviene á la indole de este opúseulo. Muy distantes estamos. 
de darle al Crédito Público la supremacía que se le concede en 
los tiempos, modernos: creemos’ por el contrario, que mas de- 
penden los destinos de una nacion, de su honor, de su virtud, 
y de sas costumbres, que de sus. riquezas y de sus. combinacio- 
nes rentísticas, Les hemos dado, sin embargo, al ocuparnos. 
de ellas una grande importancia á las cuestiones financieras del 
Imperio, porque en la actual situacion de éste, no dudamos in- 
fluiran de una manera decisiva em- su suerte futura. Mae he-; 
mos dicho ya lo bastante, y es tiempo por tanto de que pase- 
mos á ocuparnos de otro punto, que no es por cierto de menor 
importancia. Nos. referiremos á las questiones eclesiásticas. 
. Las dificultades eclesiásticas; he aquí uno de los puntos mas; 
delicados de que debe ocuparse. el Emperio y cuya resolucion, 
se espera con mas ansiedad que la de ningun otro. . Explique- 
mos á qué llamamos dificultades eclesiásticas. | 

. Todos los pueblos hispano-americanos fueron: siempre del 
inado: religiosos, y como nada influye tan directamente. en. 
todos los actos de la vida, de los hombres y de las naciones co.: 
mo. la religion que profesan, resultó necesariamente que en, to-. 
dos los pueblos de la América Española, y sobre todo, en Mé-, 
xico, la religion católica fué la primera base y la primera con- 
dicion de su existencia, Solo la grande y sincera religiosidad; 
de los españoles, puede esplicar.en nuestra historia la larga. 
duracion del vireinato. El Primer Gefe del Ejército Trigarante, 
el hombre sin duda. que mas acertadamente ha. conocido nues- 
tro país, :comprendió. que solo. asociando con la: idea’ religiosa 
la: de la, independencia, podia hacer triunfar ósta; tan persus’ 
dido estaba osta grande hombre; de la religiosidad del pueblo. 
mexicano, que para hacerlo feliz, la religion. católica. fug la. 
primera garantía que proclamó en su Plan de 21; plan famoso- 
que es:el mas nobla monumento de su génio. y que nosotros nO 
podemos recondar sin amargura; porque: al paiar á m lado: pa: 
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sámios desapercibidos, y hasta hoy, despues de medio siglo «de 
sangre y de trastornos, es cuando hemos venido 4 comprender 
que él nos señalaba el camino de la felicidad y de la gloria. ` 
- Fué, pues, una consecuencia necesaria, de la religiosidad der 
pueblo mexicano, que los ministros de'la religion católica tu- 
viesen grande: influencia, aun en los- negocios del poder tem- 
poral. Con el trasctirso del tiempo la piedad de los fieles He- 
gó & amoritonar tales tesoros en sus manos, que despues el-cle- 
ro‘se hizo influente; no sólo - porque ` era respetado y querido, 
sino porque se encontraba poderoso. - Mas debe advertirse en 
honra del elero mexicano que sus riquezas no estragaron como 
en otros paises su disciplina y sus costumbres: que su influen-' 
cía en los negocios temporales fué siempre sabia y benCfica; y 
que sus tesoros, que tal vez administraba con muy poca des- 
treza económica, los invirtió siempre en objetos de cristiana. 
piedad, ‘pues ellos: no soló fueron ` una caja abierta en favor del 
pobre, la viuda y el huérfano, sino un banco para'el fomento' 
de la agricultura;'la industria y el comercio. Esta: fué la in-' 
fluencia del clero, que duró hasta algunos años despues de con- 
sumada la independencia: mas tarde, con los desórdenes de la' 
República, nacieron las pasiones: esta ‘influencia’ se “hizo odio’ 
sá, y sobrè todo, la riquezá de la Iglesia comenzó á ser códi-' 
ciada. ` Algunos hombres, de los que mas figuraron en.el pat- 
tido exaltado de los primeros áños de-la independencia, -ha-- 
bian fijado ya sus ávidas mirádas en este tesoro; mas hasta la 
administracion del General Comonfort, ningun gobierno se: 
había atrevido 4 apoderarse de él, hiriendo así'los derechos 
del clero, y sobre-todo los sentimientos de un: pueblo que tan- 
to respetaba todo'ló perteneciente á la Iglesia y sus ministros. ' 
Despues de la revolución de Ayutla, primera: que en-el pais: 
mereció este nombre, pues-los: trastornos antériores no tuvie-* 
ren otro “carácter ique el dé levantamientos hechos sin: mas mi- 
ras qué-la de afianzar el poder y sin otras: consecuencias que’ 
la de wn’ cambio':completo en el personal del ejecutivo; des- 
púés de esta revolucion tan notable en'el'pais -por el motivo: 
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que hemos indicado; ascendió al poder el General Comonfort; 
rodeado de: todas las influencias del. partido moderado y He-: 
vando á la silla presidencial, las.ideas todas de ese pártido de: 
quien era el Gefe.: Lieno por tanto-de dudas: y vacilacionesy; 
no tuvo la resolucioninecesaria para ‘marehar.con fijeza en sen» 
tido alguno «determinado: ‘ensayo todos los caminos recorrién- 

dolos con paso tímido y vacilante.: Con respecto: á los bienes 
del clero, fué su conducta consecuente con las ideas del parti-: 
de á que pertenecia. . Rodeado de todas las personas notables: 
de la fraccion módetada y sujeto 4 su:influencia: (este hombre» 
por otra «parte tah :recomendable como desgraciado) no tuyo 
la firmeza necesaria. para vencer; las pasiones. de su partido,’ 
dejando al:clero sus:tesoros: ni el valor necesario para‘arreba:: 
társelos de un solo golpe. «Se limitó simplemente: á: desamor» 
tizarlos, creyendo, con sinceridad tal vez; gue este era el-justo; 
modio de los estremos en que se hallaba colocado.: No tuvos 
el valor necesario para atacar al:clero: de: frente, y se limitó & 
asestarle un golpe-.por la espalda.: :: Bien: fáciles de prever” 
eran las consecuencias de semejante temperamento. :: El par~ 
tido liberal exaltado, quedó por lo pronto:descontento: la Igle» 
sia se creyó desde entonces despojada; y la nacion toda,-es de-: 
cir, la parte sensata de ella, que sin pasion juzgaba de los su- 
cesos, comprendió desde luego que aquel era el primer paso’ 
cuyo término debia identificarse con:la expropiación del cie»: 
ro, ese paso fatal que sin proporcionar al país.ventaja.alguna,: 
le ha-:acarreado tantas y tan. positivas causas de amargura.. 
Este, sin gontar con el ensayo, tan:desgraciado. como. inoportu-; 
no de Gomez Farias, fué el primer golpe: que::recibió. el .clero 

mexicano en su disciplina: yi sus-tesoros. : La:guerra «civil que" 
con tanto furor estalló á la eaida: del- General «Comonfort, na. 
hizo otra cosa que acabar de: exacerbar -Jas pasiones. : El par»; 
tido exaltado dictó durante la lucha, las medidas. mas violen-) 
tas contra el clero y sus tesoros; y mas tarde, cuando logró ha.: 
cerse de la situacion, las llevó 4 cabo.con toda la ferocidad: 
propia de su carácter de triunfador y: revolucionario. . Lasco-. 
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munidades regulares fueron disueltas: la mayor parte de sus 
conventos quedó demolida, y sus tesoros, así como los del cle- 
ro violentamente enagenados, dejando sin dotacion al culto 
público y á sus ministros sin subsistencia. Hó aquí la verda- 
dera situacion que ha venido á encontrar el Imperio. 

- No sin razon la hemos llamado una de las mas delicadas 
cuestiones que debe resolver: es ella de tal naturaleza, que no 
puede tocarse sin que se estremezcan á la vez la disciplina 
eclesiástica, los. intereses del Estado, y los derechos adquiridos 
con arreglo á las leyes de reforma, por todos los que de grado 
á. por fuerza tuvieron que obedecerlas. La Iglesia por su par- 
te tiene una amplia justicia para desear una devolucion ínte- 
gra, es decir, una reparacion completa: por el contrario, todos 
los poseedores de bienes eclesiásticos, aunque sin ella, solo 
piensen en una nueva sancion de las leyes de reforma que les 
asegure enteramente dos bienes que adquirieron. Estas son 
dos pretensiones extremas: ambas violentas; y el Imperio ten- 
drá.que colocarse en medio.de ellas para moderarlas y resol- 
verlas. con arreglo á las exigeneias del bien público. Mas na- 
da puede hacer el Imperio por sí solo: ántes de obrar debe ar- 
reglarse con la Santa Sede, sin cuyo acuerdo es de todo punto 
imposible resolver las cuestiones de este género de una mane- 
ra conveniente. .Las cuestiones eclesiásticas que afectan siem- 
pre la conciencia de los pueblos, son por su propia naturale- 
za de tal gravedad y tal carácter, que Ó se resuelven de una 
manera completa, no se resuelven de ninguna: resolver mal 
una cuestion eclesiástica, es eomplicarla nuevamente... 

« Cualesquiera que sean las combinaciones financieras que se 
hagan con respecto á los bienes del clero, por bien pensadas 
que se supongan las bases sobre las cuales deba: descansar la 
reconciliacion de tantos intereses encontrados como se agitan 
en esta cuestion, nada se.habrá adelantado por parte del Im-: 
perio, mientras estos arreglos no.se presenten sellados con la: 
aprobacion del Santo Padre. Enla cuestion eclesiástica de 
México, no se trata solo: de intereses personales: se trata de 
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principios que han sido y sou la base do- nuestra sociedad, y 
que no es posible tocar sin conmover festa. Un egncordato, 
por tanto, con la Santa Sede, es ła sola base sobre la que pue- 
den descansar: sólidamente las varias combinaciones que se ha- 
gan con respecto á los bienes que fueron de la Iglesia. . > > 

' Si México procede de: buena fé, nada sora tan fácil como ob- 
tener.de.la Santa Sede un arreglo. favorable on: este punto; 
pues la: Iglesia Católica, á pesay de-las calumnias que: lo han 
lanzado sus: enemigos, ha dado repetidas pruebas de que 
gus intereses no son log de este mundo, - Los:concordatos que 
ha celebrado á este respecto en épooas.distintas:.y:-con Va» 
rias naciones. europeas, :son' olaras mmnestras de que nunca lá 
han preocupado los intereses: de este siglo. : Es de esperar, por 
tanto, que si al Santo Padre se-le asegura que el culto y el cle» 
ro quedarán dotados de una manera conveniente con arroglo 
á los recursos del país, Su Santidad no tendrá inconveniente 
en perdonar: lo pasado, legitimando. así la enagenacion de dos 
bienes ¡de::la' Iglesia. : Contando ya oon esta base, que repeti: 
mos, os indispensable, no es tan difícil fijarse en un tempera» 
mento capaz de conciliar todos los ed oia que en» 
trafia esta árdua cuestion, © : 

- Establecidos estos anseia nos: resta wis ali ahora 
Jo que antes dijimos al: ocuparnos de la hacienda pública, “Los 
bienes ‘de la:Iglesia; que:fueron nacionalizados, importan por 
lo menos sesenta millones de peses: los actuales poseedores, 6. 
sus antecesores, que son la misma entidad jurídica, para ad- 
quirirlos, solo enteraron la tercera parte de su: valor: de las 
-dos tereeras partes restantes se les remite una, y enterarán la 
otra de la manera que. sea mas conveniente para que wna mis 
tad de ella; es decir, diez: millones, se: aplique al pago.de la 
«deuda interior, y la otra se-comsagre á la conveniente dotacion 
dėl culto y del clero; : Los bienes que ingresen al erario como 
una consecuencia de.la revision, que ya indicamos, debe hacer 
el gobierno, pueden muy bien quedar 4 su favor 6 aplicarse 4 
las necesidades de la Iglesia, segun se juzgare mas convenien» 
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te. Esta es, en nuestro contepto, la única solucion que conci- 
lia en lo posible los muy. opuestos intereses que se versan en 
la gravísima cuestion eclesiástica. ea E e 

: El que los poseedores de los bienes odo cubran la 
tercera parte de su valor, es decir, del valor nominal en que 
los adquirieron, no debe parecer una medida dura ó injusta, 
para.convencerse de esto, basta rectificar las ideas. No se 
trata de despojarlos de una parte de lo que legalmente adqui- 
rieron,:sino.solo modérar el despojo.sufrido por la Iglesia, con- 
sultando. tal. vez -mhs á $us intereses qué á los de la misma 
Iglesia, que.tan buenos derechos tiene. para. una ‘restitucion. 
XY aun alvidándose de que la. Iglesia fué despojada, y suponien- 
‘do; que sus bienes fueron legítimamente enagonados; si aun en 
los. negocios. privados en que se trata' solo. del interes de los 
particulares se permite la: rescision de ellos, cuando alguno se 
siente perjudicado en mas de la.mitad del monto .de.lo que.se 
teata ¿por qué no ha de tener aplicacion este justísimo princi» 
plo,:tratándose de: negocios públicos en que éstán: de por.me- 
dio los intereses del Estado y de la Jglesiaó... Ademas, esta pe- 
queña indemnizacion por parte. do los poseedores, es una esi- 
gencia de la paz, una satisfaccion á la yindicta pública, Seria 
en verdad: uns injusticia. y: yn=.inconsecuencia olvidar del to- 
do:los :intereses nacionales, por. respetar. tan exageradamente 
una Pepe que en, ultimo termino 88 | apoya solo .en un-so- 
Jisma social.: e . Pa Sete cigs, Teak ges x 

-: Ninguna a las. ideas « quo: ieme MA ropuguan a EN 
justicia nison contrarias á la conveniencia pública, Solo con 
. esta firme persuacion las hemos podido emitir: algo hemos di- 
cho sobre las cuestiones eclesiástioas,última de las dificultades 
interiores, de que debiamos «ocuparnos... Hablamos antes' de 
los peligros: exteriores; y solo nos resta, con. arreglo -á nuestro 
plan, ocuparños.de las ventajas. que promete el:Imperio, De 
ellas hablarémos.en la division siguiente; ©: -: =: ca a 
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.. At hablar de las varias dificultades que tendrá el Imperio 
que vencer y de ‘los graves peligros que lo amenazan, nos he- 
mos ocupado necesariamente de.la manera de conjurarlos. De 
las ideas mismas que tenemos emitidas claramente se deduce 
que solo pueden resolverse las cuestiones actuales bajo la base 
del Imperio.. Todas las dificultades de que hemos hablado, 
nacieron de los desórdenes. de la República, é imposible seria 
por. tanto que, ellas desaparecieran si.su: causa quedaba sub- 
sistente.., La pasada situacion habia hecho avanzar los males 
nacionales hasta tal punto que ya parecian sin remedio... El 
Imperio. los ha hecho remediables, y he. aquí la primera de 
gus ventajas; la primera, decimos, porque ella es la base de to: 
das las demas. Al ocuparnos, repetimos, de los peligros del 
Imperio, hemos indicado la manera. de conjurarlos, y demos- 
trado por tanto, sin pensarlo y-sin quererlo, las. ventajas que 
él promete, . Reasumir, pues, lo que tenemos dicho, y hacer 
algunas: aplicaciones. que habiamos ci es lo único que 
nos proponemos ahora, _ | 
Debemos comenzar haciendo una ban cnya fuerza 

principal consiste en que es tan óbvia, que se ocurre desde 
luego. -Ella.se ocurre y convence aun á los mas obstinados 
enemigos del Imperio, 4Cudles son las ventajas que él pro. 
mete?.. Esta es la pregunta que nos hemos hecho, Para con- 
testarla debidamente, tráigase á la memoria el cuadro de la 
situacion pasada, con'todos sus horrores y figuras: contémple- 
se el presente con todas sus realidades y esperanzas: compá» 
rense. ambos y elíjase: la eleccion no es dudosa: el solo con» 
traste seria bastante para fundar un Imperio; mas sólidamen» 
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te, se apoya éste en el horror que inspira lo pasado, que en lo 
risueño que se presenta el porvenir. Que debe preferirse lo 
presente á lo pasado, es una verdad tan dificil de demostrarse 
como fácil de sentirse. Que el. Imperio es preferible, es una 
verdad de sentimiento: solo intentamos explicarlo. 

Un país cuyo gobierno no puede hacerse obedecer de los 
suyos ni respetar de los extraños, que carece de hacienda pú- 
blica y cuyo indisciplinado ejército solo sirve para ocasionar 
trastornos en el interior y causarle sonrojos llegado el caso de 
üna guerra ‘extrangera! este país es claro que carece de los 
mas indispensables elementos para llegar á ser alguna vez fe- 
liz y poderoso. Pues bien: esta fué la situacion de nuestra 
desgraciada patria por mas de cuarenta afios. Era posible que 
por sí sola y bajo la república se hubiese detenido eri la pent 
diente del abismo, 6 era necesario un sucéso extraordinario; 
que como el Imperio la viniese á arrancar violentamente de 
su situacion para salvarla? “Esto es lo que debemos examinar 
y lo que examinaremos separadamente para mayor claridad.' 

Ningun gobierno podia en el país hacerse obedecer, porque 
á todos les faltaba el resorte del poder físico, ‘por una parte, y 
por otra parte no contaban y con razon con ese prestigio moral 
que engendra una obediencia tanto mas sumisa cuanto que es 
voluntária, No sin razon les negaba el país ese prestigio, pues 
todos carecieron de fuerza y la mayor parte de ellos de legiti- 
midad y aun de buenas intenciones, que es el mejor título y el 
que mas fácilmente pueden adquirir los gobiernos. Sin em- 
bargo, en este último sentido no todos fueron iguales, El Im- 
perio de Iturbide: ¿cuál fué su orígen? No importa: faó un 
hecho y 4 los ojos del derecho público moderno, un gobier- 
no de hecho es tan legítimo como el que se finda en una larga 
sucesion de reyes ó en el sufragio directó de algun pueblo: no 
es en su orígen donde debe buscarse su legitimidad. Iturbide, 
libertador de México, habia prestado 4 su patria un servicio 
eminente: era amado de todas las clases de la sociedad: esta 
carecia de gobernantes: él tenia talento político, valor, cono- 
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cia la situacion y abundaba en sanas intentiones: esto era lo 

bastante para ser emperador. Lo fué en efecto como Napo- 

leon en Francia y como fué César dictador en Roma: sus títu- 

los eran los de su génio; la legitimidad do su trono era la sa- 
lud nacional. Este gobierno fué, pues, legítimo, y tambien lo. 
fué el del general Victoria, aunque por otros motivos. Caido 

Iturbide, la fuerza de los sucesos estableció la república, y es- 
ta reclamaba, un presidente. Victoria tenia á su favor una, 
eleccion, y la fortuna que las mag veces, es ciega, depositando, 
el poder en sus manos, lo hizo presidente; un presidente legí-. 
timo, que aunque careció de malas intenciones, no dejó por- 
esto de ocasionar á la nacion muy graves males con la debili-, 
dad de que dió muestras al terminar su periodo. Estos dos 
gobiernos son célebres en los anales de México independiente, 

por la circunstancia de ber log únicos legítimos. Despues de: 
ellos ninguno lo fué, por razon de su orígen, así como tam-- 
poco por razon de sus actos. Un soldado insubordinado rela-. 
jando la disciplina de shs. tropas, arrebataba el poder: ya en. 
él solo .se ocupaba de afianzarlo dictando medidas que nunca, 
dejaban de ser perjudiciales en uno ú otro sentido á la nacion., 
Duraba en la suprema magistratura dos 6 tres años y al cabo 
de ellos era arrojado de ella, por otro soldado de mas inmora-. 
lidad ó mas fortuna. Esté causaba á la nacion males iguales_ 
ó mayores, que su predecesor, y así es como vemos desfilar en. 
la historia esa série de figuras sombrías que rigieron la Repú-. 
blica. Algunos de' los presidentes fueron sin duda hombres, 
de virtudes ó dotes personales, pero con escepcion de uno ó, 
dos, ninguno de ellos hizo lo. bastante como funcionario públi- ; 
co para salvarse del olvido; y ojalá si todos, como la mayor 

parte de los vireyes españoles, solo hubieran merecido el ol-: 
vido! La historia ennegreciendo sus páginas al referir los he-. 
chos de algunos de ellos, tendrá que fulminar sobre su memo-. 
ria una reprobacion solemne. Algunos de ellos ¡cuántos males: 
causaron á su patria desdichada! Ella los sufrió en silencio, 
pero ya comienza á vengarla la historia, la historia encar . 
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gada de excecrar á todos los que tiranizan á los pueblos, cual 


quiera que sea la bandera que enarbolen para esclavizarlos. 

Pero en fin, este fué el poder de la República. ¿Era posible 
que los pueblos lo respetasen? ¿Con qué derecho ni con qué 
conciencia podia exigir un presidente la obediencia de los pue- 


blos cuando él mismo los habia obligado á que desobedeciesen: 


al anterior para arrancarle el poder en su provecho? Un po- 
der que nacia de un pronunciamiento ó de una conspiracion, 
que tiranizaba á los pueblos arrancándoles el fruto de su tra- 


bajo y obligándoles á que derramasen ‘su sangre eu una guer-: 


ra fratricida, era imposible que fuese respetado. Tal es la 
despraciada historia de la República. Las constantes revuel- 
tas encendian cada véz mas las pasiones, y ya en el último 
periodo de ella las batallas sangrientas diezmaban á los pue- 
blos: el espíritu de partido avanzaba hasta la calumnia y la 
venganza: la propiedad era una earga: la agricultura que ali- 
menta á las naciones, el comercio y la industria, habian des- 
fallecido: el poder habia quedado hecho girones en los vaive- 
nes de la revolucion, y no habia jefe militar ó. empleado civil 
de alguna categoría que creyéndose lejos de él no tratase de 
alcanzarlo. Era imposible que esta situacion hubiera durado 
por mas tiempo sin conducir al país á la barbarie, como han 
llegado hasta ella por el mismo camino algunos pueblos de la 
América del Sur, cuyo lastimoso estado no puede contemplar 


la raza española del Nuevo-Mundo, sin el mas vivo dolor. La’ 


única solucion posible era darle un sesgo violento á esta situa- 
cion desesperante, cambiar las deleznables instituciones repu- 
blicanas por la consistencia de un gobierno monárquico, aca- 
llar todas las aspiraciones con una candidatura superior á 


todas ellas, domar las embravecidas pasiones de partido, colo- 


cando al frente de la situacion 4 un hombre que fuese ageho & 
todas ellas: era preciso que este hombre tuviese la cabeza fuer- 
te, el corazon lleno de fé cristiana, de abnegacion y de ener- 
gía... el hombre se encontró y el cambio se ha: efectuado... 
mas hemos dicho lo bastante: el Imperio, y al frente de él Ma- 
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aS este fué el único ii y es hoy la salvacion nas 
cional... 0: ¿. : | po z S 

Un país que por sub debs habia llegado á tal situacion, 
no podia tampoco ser respetado en el exterior. ` Los pueblos 
poderosos han sido siempre demasiado susceptibles cuando 
han tratado ‘con'los débiles. Las 'haciones no son otra cosa 
que congregaciones de hombres, y esta fué siempre la natura- 
leza humana. México, enmedio de sus pravísimos trastornog 
ha sido exacta y deferente ¿on las nacioneb extrangeras. . Con 
dificultad se encontrará un ejemplo de otra que se haya sacri- 
ficado mas; en obsequio ‘de sus buenas. relaciones internacio-. 
nales, y sin embargo, tampoco se encontrará ejemplo de nin- 
guna que haya sido mas ásperamente tratada, ni calificada con 
mas dureza por esas mismas naciones. Durante la Republica, 
México hs sostenido cuatro guerras ‘¢xtrangeras, tan notoria-: 
menté injustas las unas como las otras: no ha. habido nacion. 
poderosa con quien haya tenido relaciones, que no la haya ut- 
trajado. : La compasion que inspiraban $us desgracias, 6 mas, 
bien : el desprecio que se: acarreó con sus desórdenes, eran. la, 
causa de estas ofensas que devoraba en silencio. ; Restablecer. 
por tanto el decoro nacional era. lo primera que debia de ha-, 
cerse, en el extrangero, no solo por motivos de honor, sino por: 
Jas ventajas positivas que proporcionan á un país sus buenas 
relaciones internacionales. «Al principio de la independencia, | 
como es sabido, muchas’ familias de colonos europeos estaban. 
dispuestas á emigrar á nuestro suelo, y-sólo los. desordenésien: 
que tan pronto entró el país, pudieron'retraerlas de:su: buen. 
propósito. : Hoy ya vuelven los europeos & acordarse del ca-. 
mino de nuestros puertos, que la anarquía en que viviamos'les: 
habia hecho olvidar: hoy es por. tanto mas; ñecesario:que nun+. 
ca, hacer. que los extrangeros que lleguen 4 nuestras playas,' 
las pisen- as de que entrah 4 un. = tan de 
como respetable. . ca ee Ahi: pega 

. Una vez. reak Eido el decoro clonal le ncaa de 
México con los. paises de la Europa y de la -Amética, te, abri: i 
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rán en materia de hacienda y colonizacion recursos amplísi- 
mos de que antes no se aprovechó. ¡Será muy pronto respe- 
table ante el mundo entero, por el órden: y la paz de que 
comienza á disfrutar. Y bien: ¡era posible que la nacion se 
hubiese rehabilitado, bajo las administraciones que antes de 
esta la rigieron? No era fundádo. esperar la paz bajo la repú- 
blica, pero ‘aun suponiendo que esta se hubiera alcanzado, 
México no hubiera sido atendida por las naciones europeas, 
gino al cabo de muchos afios, cuando 4 consecuencia de un lar- 
go periodo de paz y buena administracion, hubiera llegado á 
ser si no poderosa, al menos digna de consideracion. Estas 
eran las mas lisonjeras esperanzas que podian abrigarse. baja 
la república. Con el Imperio, la nacion ha cambiado; se ha- 
lla al frente de ella un príncipe ilustre que unido á los mas 
poderosos monarcas de Europa por los lazos de la. amistad y 
de la sangre, es doblemente respetable desde. el momento. en: 
que se ha ceñido la corona imperial de uno de los pueblos mo-: 
dernos que por mas abatido que hoy se encuentre, es sin duda: 
uno de los que mas esperanzas dan de ser grandes en lo : futu- 
ro. Bon claras las ventajas que: bajo este aspecto nos ofrece 
el Imperio, y nada mas tenemos que añadir. Sane oO 
ya bajo otra de.sus faces. .. Tr | : 
No es posible AN existencia ni menos la felicidad de 

un Estado, si este no cuenta. con un sistema de hacienda regu- 
larmente establecido. Al ocuparnos de ella, hablando en la» 
division anterior de los peligros interiores que amenazan al 
Imperio, hemos indicado que los males de que este adolece en: 
materia de hacienda, no son sin remedio; y: hemos por el con- 
trario, indicado, los que % nuestro juicio serian convenientes. 
A este. rospecto nada tenemos qua agregar, y nos resta solo, 
haeey una observacion que: vendamos reservando hasta ahora. 
Cualesquiera que sean los:etementós con que el país ciente pa- 
ra el arreglo de su hacienda, estos no podian-ser aprovecha- 
dos en la situacion que guardaba bajo-el régimen republicano. 
Para aprovechar esos diversas elementos de reprganizacion fi-- 
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nanciera se. necesitaba un momento de reposo; que el -erario 
hubiese tenido una tregua en la rápida carrera de ruina que 
Hevaba; agitado por el dia de hoy, era imposible que pensase 
en el de mañana: ágobiado por las angustiosas necesidades 
del presente, era impelido en su fatídica carrera, sin que le 
fuera dado acordarse de los males pagados ni proveer nada 
para los futuros. Desde el año de 22-en-que se agravaron sus 
duras escaseces, hasta la muerte de la república, vivió el era- 
rio de empréstitos particuldres, cuyas terribles consecuencias 
no fueron las: que! menor parte tuvieron en su ruina. Este: sisr 
tema fatal de hacienda fué altamente reprobado por-toda ła 
nacion, y 1o hubo-sin, embargo, gobierno alguno que obliga- 
do por las circunstancias no lo adoptase como un recurso: era 
el único que se presentaba 4 los gobernantes. de la República, 
que apremiados por las necesidades de la tropa y por-otras 
atenciones de la administracion, tan urgentes como esta, 110 
podian contar con las rentas naturales del país, en las que la 
guerra civil habia ocasignado un desfalco general. , Por este 
motivo, todos los gobiernos, de ella, tuvieron qne girar en este 
círculo de negocios ruinosos que al fin los hacia venir por tier- 
ra.. Ningun gobierno pudo salvar este. círculo. de bronce, este 
sendero de dificultades. Ok cuyo ee termino. era 
el abismo. : | = 

_ El solo medio que á la: nacion. le AE TE para vaaliz de él, 
era agenciar un recurso extraerdinario.que’ proporcionándole 
un desahogo por lo pronto le: diese el término necesario para 
reorganizar la hacienda pública; mas este recurso era imposi- 
ble que saliese de la nacion ‘misma, despues de haberse tan, 
mal empleado los. millones de la indemnizacion americana y, 
los tesoros de la mano. muerta: admira verdaderamente cómo 
las administraciones, que contaron con ellog nadp hicieron que 
fuera de provecho y.digno de memoria. Mag'una veg. perdi. 
das estas dos Arcas de arreglos la A ps 
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mo: considerable, ‘que o salvando la; situacion interior del. pate, la 
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pusiese en estado de pagarlo cumplidamente aunque mas taf- 
de. Pues bien: este remedio que en efecto ha sido el único, 
¡era asequible bajo la república? El préstamo que Maximi- 
liano ha conseguido en Europa por la influencia de su ilustre 
padre el Rey Leopoldo, por la mediacion de la Francia, y so- 
bre todo, por su prestigio personal y la grande confianza que 
inspira su gobierno, ¿era posible que la República lo hubiese 
alcanzado bajo la administracion del Sr. ex-presidente Juarez 
6 de alguna otra persona que le hubiese succedido para go- 
bernar bajo las mismas ideas! Que nespondan á esta pregun- 
ta el buen sentido y la sinceridad. 

Como antes hemos dicho, este próstamo era el solo medio de 
salvar la situacion financiera: él ha sido alcanzado por el Im- 
perio y solo bajo él era realizable. Es inútil, por tanto, que 
nos detengamos mas en demostrar las inmensas ventajas que 
él ofrece en este sentido. N Q son menores las que Eee en 
otro orden. 

La paz es el gran deseo, la primera de las necesidades na- 
cionales. Pero ella, en un pais en donde se han perdido los 
hábitos de obediencia, en donde se han gastado todos los re- 
sòrtes de gobierno á causa de una lucha de mas de cuarenta 
años, en que han imperado todo género de anarquías y de per- 
sonas; solo puede obtenerse con un cuerpo de ejército bastante 
respetable que haga eficaz la autoridad del soberano. Con- 
fiarse para este objeto en los caprichos del ejército que figuró 
en las luchas sangrientas de la República; encomendar el cui- 
dado de la paz pública á este mismo ejército acostumbrado 4 
alterarla:á cada paso, hubiera sido tan impolítico como peli- 
groso. Formar uno nuevo, era tan indispensable como impo- 
sible-de realizarlo por lo pronto. Fabio improvisó un ejército 
para salvar á Roma: los bisofios soldados de Valmy y Jemap- 
pes salvaron á la Franeia derrotando al duque de Brunswik; 
pero fuera de estos dos ejemplos pertenecientes á la historia 
de los dos pueblos mas guerreros que ha habido en el mundo, 
no hay otro de que una nacion haya podido improvisar un ejér- 
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cito bastante para derrotar á sus enemigos extrangeros que- 
ciertamente es una empresa menos dificil que la de restable-' 
cer en un momerito dado la tranquilidad de un di revuelto 

por espacio de. mas de cuarenta años. | 7 

- El pueblo mexicano es naturalmente vale e gents del 

campo esta acostumbrada al peligro y 4 la fatiga, y el pueblo. 
de las ciudades profesa cierto amor á las armas. - Los glorio-, 
sos combates qué Ja nacion libró. contra los espáñoles en la, 
época de la insurreccion, los que reprodujo.en.las varias, peri-' 
pecias de la invasion norte-americana, y. finalmente, los he- 
chos militares ocurridos en Puebla, están manifestando con to-. 
da claridad que puede levantarse en el pais, un noble ejército, 
capaz de dar mas tarde á su patria dias de muy brillante glo-. 
ria. Mas esto.no puede hacerse desde luego: un ejército es lo 

menos que:se improvisa: la oficialidad. y la tropa,' requierén 
una larga y acertada ediccacion, y. ésta no puede dárseles sino. 
contando..con un pié de ejército: seguro, que: sea. bastante á: 
sostener la paz pública, mientras se forma esté nuevo ejército. 
nacional que sea digno de sí mismo,: y sobre todo, de su patria.; 
Este es precisamente el objeto de los veinte. mil hombres que 

deben formar la legion extrangera: ellos son bastantes 4.con-: 
servar la tranquilidad nacional, y. por razon de su número y- 
diversas nacionalidades, no; serán nunca una. amenaza para la 
autonomía del pais.: La. legion extrangera, como es sabido), . 
debe formarse en su mayor parte de fuerzas austriacas, belgas: 
y francesas. Y jpuede:creerse que el Emperador Napoleon, el: 
Rey Leopoldo y el Emperador de Austria, hubieran consentido. 
en esta combinacion, si no se hubiera tratadd de sostener á toda 

costa el nuevo trono? Estos soldados europeos. que han obes: 
decido á la voz del Emperador Maximiliano, porque :están se=, 
guros de ser puntualmente retribuidos,. ¿hubieran consentido- 
igualmente en venir á sostener la anarquia bajo las formas.de-: 
mocraticas, estando seguros de que no serian pagados? Si esta, 
legion extrangera tan importante para la formacion del ejér-. 
cito:nacional, solo.ha podido conseguirse bajo eel Imperio, es. 
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necesario rendirse á la verdad y confesar su conveniencia. No 
hay duda de que bajo este aspecto el Imperio es conveniente. 

- Hasta aquí. hemos. apuntado ligeramente las ventajas del 
Imperio, presentándolo solo como conveniente, y en el estado 
actual que guarda la nacion; es no solo conveniente, sino ne- 
cesario, -Imaglnariamente y por tin solo momento, suprimase ' 
el Imperio, y el abismo aparecerá desde luego. - Supóngase 
que el trono ha desaparecido: que el: Emperador Maximiliano 
ha vuelto: á la tranquilidad de Miramar, y que con él se vá la 
Emperatriz Carlota: esto supuesto, ¿cuál es el cuadro que se 
estiende á nuestra vista? ¡Continúa ó no la ocupacion france- - 
sa? En el primer caso, es a) ménos: conocida; nuestra suerte. 
Abranse las hojas del vireinato español. En el segundo eb > 
mas terrible aún: la perspectiva: se vé:primero una guerra san- 
grienta: y sin fin, consumiendo á un. pueblo frenéticamente di-: 
vidido: despues.se vé llegando al término de: la barbarie á es-: 
te mismo. pueblo, aunque escuálido:y hambriento, ébrio toda-: 
vía de sangre é insensatez; y en. último :térmigo á: un vecino: 
poderoso, estirpando ferozmente los restos de este pueblo en-* 
vilecido, para gozar con mas amplitud de la tierra que fué de 
Hidalgo, en donde nació Iturbide.: Sin el Imperio, hé aquí: 
en verdad nuestro destino. Auh cuándo el Imperio no fuese: 
tan altamente ventajoso, al menos por este fundado temor 50-» 
bre nuestros destinos, deberiamos amarlo ardientemente y €o- 
mo la última esperanza. : Todo mexicano que ame sincerameh-. 
te á su patria, debe volar solicito en torno del trono, y multi-- 
plicar bajo este sentimiento sua esfuerzos para salvarla! .. 

: Grandioso.es el Imperio considerado én si mismo y. .afectan- » 
do solo::los destinog del pueblo mexicano! : Pero na: és este» 
el verdadero punto de vista ¡en que debe tolocarse. Hemos. 
comenzado, este apúsculo sentánda que el Imperio es un hecho: 
verdaderainente providencial, y á cada linea que trazamos nos’ 
persuádintos mas de esta verdad. Napoleon .ha dicho'que la. 
espedición de México, es el acto mas grande .de su reinado, y 
en verdad que por sus consecuencias, será. calificado coma.uno, 
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de los map graves sucesos de tos ocurridos en la época presen 
te. Fáciles de préver són los resultados del establecimiento 
del Imperio en México. : Ellos afectan no solo los destinos del 
pueblo mexicano, sino que decidirán tambien de una manera 
absoluta sobre la suerte futura de las: razas latinas que hoy ha- 
bitan en el Nuevo-Mando. © -> ; 

Todos los pueblos de la América T reconocen el mis- 
mo orígen, todos stfrieron la misma dominacion, despues de 
iguales Tuchas y en la misma época todas ellos alcanzaron sù 
independentis. ‘Mas tarde han: tenido uha suerte comun, las 
ideas de una libértad exagerada é irreligiosa los han’ conducis 
do å la anarquía, y:á algunos de ellos hasta la barbarie: no 
puede leerse la historia de esos pueblos, sin quedar penetrado 
de que la Providencia ha unido:sus' destinos de una manera 
singular.” -Los -sucesos por ‘tanto que: se verifiquen en uno de 
ellos, tendrán las mayóres consecuencias respecto de los otros. 
Si México no lograse su salvacion con el Imperio, seria arrolla» 
do por el Norte, y: desapareciendo: México, la-ráza española 
del Nuevo-Mundo quedaria, si no perdida, esclavizada por 16 
menos. Las consecuencias de esta catástrofe seriad sensibles 
á la Europa misma. Si por el contrario, la nacion mexicana 
logra establecerse de una ‘manera sólida; la América del Sur 
se salva para blempre. En esté caso, será México una barrera 
insuperable contra ‘las agresiones armadas ó pacíficas del Nor- 
te, y proporcionará así á la América: del Sur el plazo necesa- 
rio para que conociendo sus extravíos pueda tornar al buen ca- 
mino. México, que es el primogénito de estos pueblos y goza 
por tanto del derecho de iniciativa, ha dado ya el ejemplo de 
establecer: una monarquía en su suelo; no hace dos afios que 
ha levantado: un trono y ya en algunas de las Repúblicas del 
Bur se comienzan 4 sentir movimientos monárquicos; que ha- 
‘con Creer que antes de muchos afios ya toda la América Espa- 
ñola estará monarquizada, debiendo este inestimable servició 
tak -buén ejemplo que recibierá de México, : Una vez converti- 
-dos en-morarquías los gobiernos tepublicanos dé estos pueblos 


comenzará para ellos una nueva era de paz y prosperidades; 
libres entonces de las turbulencias que hoy los consumen, po- 
drán, reconociendo sus verdaderos intereses, y los sagrados la- 
zos que tan íntimamente los unen, formar un solo pueblo que 
llegará 4 ser uno de los mas poderosos de Ja tierra, grande y 
poderoso como lo deseaban Bolivar é Iturbide que tanta fé abri- 
garon respecto de esta union. Una vez unidos estos pueblos, 
muy poco falta ya para que se realice la prediccion del ilustre 
baron de Humboldt, Cuando este distinguido viajero estuvo 
en México, encantado de sus bellezas naturales y del carácter, 
sobre todo de sus hijos, presintió que eran grandes sus desti- 
nos, y predijo desde entonces que con el trascurso de los años 
llegaria á ser México uno de los pueblos mas poderosos de la 
tierra.. El Emperador Maximiliano es tal vez sin saberlo el 
primer obrero de la Providencia que comienza á trabajar pa- 
ra que se convierta en una realidad el sueño magnifico del 
sábio. 

He aquí el verdadero da desde donde se ha de mirar el 
Imperio. Los grandes sucesos como éste, no deben ser consi- 
derados de una manera. limitada ni mezquina: no deben res- 
tringirse á un solo país, ni pesarse solo sus resultados inmedia- 
tos: deben colocarsé en sú escena propia, ser contemplados en 
las inmensas perspectivas de la historia y sin otros horizontes 
que los del porvenir. ¡Dios! He aquí la santa palabra que 
debe trazarse en la magnífica portada del Imperio. Debe es- 
te penetrarse de la grandeza de su mision y lleno de fé eristia- 
na adoptar para llevarla á cabo felizmente, el lema santo de 
los cruzados: “¡Adelante! ¡adelante porque Dios lo quiere!” 

Hemos hecho una rápida reseña de las ventajas del-Imperio 
y con el fin de completar el cuadro general de éste, que es lo 
que principalmente nos hemos propuesto, vamos á decir algo 
sobre los ilustres Soberanos de SECO que son su mas brillan- 
te joya, 

El Emperador., Maximiliano, Archiduque que fuó de Austria 
y filósofo de Miramar, cuenta apenas. treinta y tres años, y eṣ- 
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tá por lo tanto en la plenitud de la vida y en el vigor: de la 
juventud. . Reune 4 las cualidades del cuerpo las del alma y — 
las del génio: su corazon es grande, liberal, y sin embargo in- 
clinado á la moderacion y- sencillez: su espíritu es vivo, pro- 
penso 4 las grandes empresas y lleno de penetracion y de altas 
miras; su estatura es aventajada y goza su cuerpo de un'com- 
pleto desarrollo: su. fisonomía es dulce sin dejar de ser mages- 
tuosa y segun dicen imponente en algun caso. Pasó la infan- 
cia y parte de la juventud, adquiriendo esa sólida educacion 
por la que siempre se han distinguido los príncipes de: la: casa 
de Austria, y que en él fué vigilada por la Archiduquesa Sofia 
su noble madre. Mas. tarde, los viajes por las cuatro partes 
del’ mundo y los sérios estudios que emprendió, fortificaron su 
espíritu ilustrándolo sobre el conocimiento de los hombres; es- 
tudio que ha hecho, no desde el trono y comosoberano, que así 
no es nada provechoso, sino como particular, pues con este ca- 
rácter hizo la mayor parte de sus viajes. Ln sus estudios sor 
bre los historiadores antiguos, Tácito le mereció una singular 
predileccion; Tácito, á quien todos los reyes deberian estudiar 
continuamente para amar y respetar la libertad. Es tambien 
escritor público: sus obras no son todavía conocidas en nues- 
tro país, pero juzgando por los documentos oficiales, puede 
creerse que como escritor, será sólido y ordenado, y que reuni- 
rá en su estilo á la agradable austeridad germánica, la viveza 
y colorido de la escuela francesa. Ciceron creia que todo hom- 
bre de talento era necesariamente poeta, y en la defensa que 
hizo en favor de Archias, califica de una gran desgracia el no 
serlo, El Emperador Maximiliano lo ha sido, y de su imagi- 
-nacion han brotado dos volúmenes de poesías escritas en sulen- 
gua propia, y que deberian cuanto antes ser traducidas á la 
nuestra, lo mismo que sus otras obras. Posee grandes cono- 
cimientos en historia que segun la espresion de Bossuet es la 
ciencia de los reyes; le son familiares cinco ó seis idiomas mo- 
dernos, y los habla con la misma facilidad que si le fuesen pro», 
pios; tiene grandes conocimientos en la marinería y puede lla. 
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marsele el fundador de la marina austriaca: no carece de co- 
nocimientos juridicos: le son conocidos todos los buenos regla- 
mentos comerciales de muchos paises que ha recorrido y no 
desconoce las buenas instituciones de éstos mismos países en 
favor de la agricultura y el comercio. Estos son sus conoci- 
mientos. En.sus hábitos es metódico y laborioso y sus costum- 
bres ‘son austeras en todo sentido. Su carácter es por na- 
turaleza templado y aunque se comprende que por la salud na- 
cional, Ó por amor á la justicia, podrá llegar á ser enérgico; 
también se advierte, que solo cuando es clemente obra confor- 
me á su carácter, Su corazon, está libre de pasiones violentas, 
y Dios, lo ha hecho feliz dándole por eompañera de su vida á 


la Emperatriz Carlota que lo es tambien á su lado, Este es el 
hombre, 


El Emperador es el mismo hombre revestido del poder. 
Siendo excesivamente popular, es afable con todos y hasta fa- 
.miliar con aquellos que se presentan ante él sin pretensiones, 
A los indios y á los desvalidos los mira con singular predilec- 
cion y semejante á un buen padre de familia atiende de un mo- 
do preferente -á los mas desgraciados. En: circunstancias igua- 
les le merece mas consideracion el desvalido que el poderoso. 
Accesible á todos, se roba el deseanso de los dias festivos, con- 
cediendo en ellos larguísimas audiencias, en las que escucha 
con la mayor: paciencia las quejas y solicitudes de sus súbdi. 
tos y en las que sù amabilidad hace que no se perturben ante 
él ni las personas mas tímidas y humildes. En su trato, en fin, 
como Emperador, tiene toda la magestad de la soberanía, sin 
tener ese ceña repulsivo del poder que á la vez hace á los re- 
-yes tan temibles como despreciables, En el despacho de los 
negocios tiene una suma espedicion y es de una Jaboridsidad 
infatigable: se impone de los mas graves y los despacha por sí 
mismo, sin conceder á las personas que le rodean, por réspeta- 
bles que sean, ninguna influencia perniciosa sobre sí, Inmen- 
sa ventaja es que los reyes gobiernen por. sí mismos, pues la 
historia les enseña á cada. paso, que en los graves males que 
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algunos pueblos han sufrido de estos, los reyes son los que me- 
nos parte han tenido en ellos. No procura en el despacho de 
les negocios de Estado enterarse de pormenores insignifican- 
tes, que distrayéndolo de los asuntos graves, lo convertirian en 
un empleado subalterno, demostrando ademas una grande des- 
confianza en él, que lo haria digno de ser engañado. A todos 
los funcionarios públicos les deja la mas amplia libertad en el : 
ejercicio de sus atribuciones, y él se reserva, solo, como debe 
ser, la dirección general de los negocios. Precede 4 todos sus' 
actos gubernativos una larga meditacion, y es sóbrio en deere-* 
tar, como lo prueban las muy pocas leyes que ha dictado en 
el largo período trascurrido. Tiene un gran tacto para los ne-- 
gocios graves, y siempre procede al resolverlos con lá firmeza 
de un soberano esperimentado, firmeza que adquirió en el go-' 
bierno de la Lombardía, en el que á pesar de haberse eneon-- 
trado en una situacion bien difícil, gobernó eon tal destreza, * 
que se-hizo amar de los italianos, siendo este amor de los lom- : 
bardos 4 un austriaco, el mejor elogio que se pudo hacer de su 
gobierno, En el Imperio tambien se ha encontrado en una si- 
tuacion tan difícil como delicada: no tenia conocimiento de él' 
sino: por informes, y se vió por tanto al llegar, en medio de un 
escenario que le era absolutamente desconocido. Sin embar- 
go, los primeros pasos que dió en él, fueron un prodigio de : 
habilidad y prudencia.. El tiempo que lleva en el Imperio y el- 
viaje utilísimo que emprendió, le han dado á conocer su esta-:: 
do, sus recursos, sus necesidades; en una palabra, su verdade- 
ra situacion: pero todavía no mide con acierto la tendencia de ' 
los diversos partidos que han dividido 4 la nacion y que hoy - 
mismo la dividen, aunque ya por fortuna sin violencia: toda-: 
vía nó conoce exactamente á los hombres y es de sentirse esto* 
sobre manera, al recordar que un error 4 primera vista tan li~- 
gero echó por tierra el trono de.Iturbide. -Verdades de este: 
género deben decirse sin vacilacion. “Cosa dificil es — decia: 
Salustio en una de sus epístolas á César—hablarle al poder.”: 
—No creemos que nuestras humildes palabras lleguen nunca. 
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hasta él, pero ya que á él se refieren, estamos en cl caso de ser | 
tan respetuosos como francos, solo con esa franqueza que él mis- 
mo ha dicho que le place. Pero en fin, este es el Emperador. 
Si continuáramos hablando de él, ya nada malo y si cosas muy 
buenas tendriamos que decir; y hablar bien del poder, deja 
siempre un sabor de alabanza que no seria conveniente en es- 
te escrito. Malo es censurar, y no es bueno elogiar mucho. 

Es dificil hablar del Emperador, sin que parezca ladulacion, 
mas no así respecto de la Emperatriz Carlota, pues antes de 
ser Emperatriz es dama, y respecto de una muger ilustre, pue- 
de decirse todo el bien que ella merece, sin ser en esto mas que. 
caballero. , s 

, La Emperatriz de Méxido es hija del Rey Leopoldo, el Nes- 
tor de la Europa, y de la princesa de Francia Luisa María, que 
fué mas tarde una reina santa. Es la hija, pues, de la sabidu- 
ría y de la virtud. ` Pasó su infancia al lado de sus ilustres pa- 
dres, en los palacios de Bruselas, siendo el encanto de los Bel- 
gas, á quienes desde entónces admiraba por la precocidad de 
su talento y las raras virtudes de su alma, Hoy cuenta vein- 
te y cuatro años de edad, y está en toda la fuerza de su her- 
mosura y de la juventud, Es bastante elevada su estatura: su 
' porte y su manera de andar son verdaderamente rógios, asi 
como sus modales y su continente, llenos de magestad y de 
nobleza. Es dificil dar una idea exacta. de su semblante: se 
resiste á ello tanto el pincel como la pluma: la mirada y la 
sonrisa, forman el carácter distintivo de su fisonomía, y de és- 
tas, solo viéndolas se puede tener una idea cabal. Su frente 
es algo protuberante y bien: desarrollada por las elaboracio- 
nes del génio.. Bajo ella hay dos cejas muy ligeramente tra- 
zadas: sús ojos, aunque: no muy grandes, son de una mirada. 
muy ámplia. Los ojos. que revelan siempre el espíritu, son en 
ella algunas veces apacibles, pero en otras, lanzan miradas 
llenas de un fuego vivaz, muy semejantes á.las que la intere- 
sante reina María Antonieta lanzaba en los momentos solem- 
nes en que la.colocó la Providencia.: Al verlos se siente que 
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“ella es no solo la gracia, sino que será la energía y la fuerza 
del Imperio. El conjunto de su fisonomía es florido y no tie- 
he esos rasgos marcados y salientes del perfil frances, sino que 
sus facciones mas bien se pierden en esa suave redondez de 
las fisonomías germánicas. Su semblante, algunas veces ani- 
mado, tiene habitualmente una expresion melancólica: se vé 
siempre como iluminado por el reflejo de un recuerdo dulce.. : 
como si recordara las aguas del Senne, 6 como si estrañara el 
murmullo de las olas del Adriático, que en otro tiempo se es- 
trellaban 4 sus piés. Este es su fisico. 

En cuanto al espíritu, es heredera del talento de su digno 
padre: su entendimiento es profundo, y está perfectamente 
cultivado. Desde muy niña recibió las lecciones del Rey de 
los Belgas, y se dice que en edad muy temprana aun, asistia 
á las juntas de ministros, en donde se ventilaban las mas gra- 
ves cuestiones de Estado. Posteriormente recorrió en com- 
pañía del Emperador la mayor parte delos Estados Europeos, 
conociendo y comparando las varias leyes y costumbres de 
los pueblos que visitaba. Sin cesar deben los reyes estudiar 
y conocer los seeretos del mundo. Cada viaje es una nueva 
página que se vuelve de ese inmenso libro llamado mundo, el 
cual nunca se lee sin aprovechamiento. El resultado de los 
viajes que la Emperatriz hizo entónces, fué el libro que se pu- 
blicó despues bajo el modesto título de “Impresiones de via- 
je:” libro lleno de preciosas observaciones sobre los diversos 
paises que recorrió, y el que cuanto antes se debe traducir al 
idioma nacional, no solo porque ya pertenece este libro á 
su nueva patria, sino porque en nada se funde tanto el es- 
piritu, como en lo que se escribe, y lo escrito por una Empe- 
ratriz, será siempre una de las mas seguras claves de la histo- 
ria: no es agena la Emperatriz á las ciencias y la historia: Co- 
noce los idiomas tanto como el Emperador, á quien ayuda y 
aconseja en las mas pesadas labores del gobierno. * Sus cono- 
cimientos son tan vastos como variados: ellos eorresponden á 
la privilegiada inteligencia que le dió la naturaleza y á la dis- 
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tinguida educacion que en los tiempos modernos reciben todos 
los que descienden de un trono. Su palabra, como corresponde 
á su rango y talento, es afable y concisa: su acento, que apenas 
y por casualidad hemos oido, es de un timbre sonoro como 
el de las italianas: timbre que debe haber adquirido en la 
Lombardía: se le nota tambicn un poco sibilaute como el de 
las españolas. El corazon de la Emperatriz está tan lleno de 
virtudes como su entendimiento de saber: su trato personal es 
modesto para una Emperatriz. Incansable en el gobierno de 
sus pueblos y en el ejercicio de las virtudes cristianas, visita 
sin cesar los establecimientos de educacion y beneficencia. 
Invierte sus tesoros en el consuelo de los desgraciados, y así 
se hace amar cada dia mas, é impera sobre todos los corazo- 
nes nobles, no por el brillo de una corona que solo dura en la 
cabeza de los reyes el tiempo que los pueblos quieren, sino 
por el de sus virtudes y el ascendiente de sus elevados senti- 
mientos. La Emperatriz no olvida un instante la sabia maxi- 
ma del divino Fenelon: recuerda sin cesar que el corazon de 
los súbditos es el verdadero trono de los buenos reyes., No 
solo así fayorece la Emperatriz á los pueblos, sino que diyide 
con el Emperador las enojosas tareas de la noble empresa á 
que unidos han entrado. Ella participa de las fatigas que 
acompañan al poder: consulta en las medidas mas graves que 
deben hacernos felices, y es en fin, una parte integrante de la 
magestad imperial.... He aquí á la Emperatriz. En todos 
los grandes sucesos de los pueblos, ha intervenido siempre una 
muger, y al grandioso cuadro del Imperio le faltaria mucho, 
si en él no se destacara en primer término la interesante figu- 
ra de la Emperatriz Carlota. Solo le falta para su mayor real- 
ce la maternidad, que es el mas noble aspecto de la muger, y 
que tan bien sentaria en la que debe de ser siempre la madre 
de todo un pueblo. 

_ Estos dos príncipes, calcados bajo el tipo que soñaba Fene- 
lon, son los dos ilustres soberanos 4 quienes la Providencia ha 
señalado por faena el hacernos felices: tal vez al cumplir su 
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sagrada mision cometeran errores: quizá algunós han cometido 
ya, porque el error es inseparable de la naturaleza humana, 
Mas cuando los reyes son virtuosos y tienen buenas intencio- 
nes, olvidándonos de sus errores debemos, como dice Fenelon, 
á quien acabamos de citar, y que es digno de ser citado'á ca- 
da paso—amarlos como el mejor presente que nos puede hacer 
la Providencia. El amor á los reyes consiste en obedecerlos 
y ayudarlos: obedeciéndolos y ayudándolos nosotros y ellos 
seremos felices. | 

Para terminar nuestra tarea, solo nos resta hacer un resú- 
- men general de lo que hemos dicho. 


VI. 


- En el Imperio y todos los gravísimos sucesos que lo prepa- 
raron, hemos visto de una manera manifiesta la mano de la 
Providencia. En dos años, la faz y los destinos de México 
han cambiado absolutamente, en consecuencia de estos hechos, 
que tienen de muy singular el que no fueron vislumbrados en 
sus detalles, ni por nuestros hombres mas pensadores, y fueron 
sin embargo, presentidos en su conjunto por toda la nacion. To- 
dos los mexicanos abrigaban el presentimiento de que la pasa- 
da administracion terminaria de una manera solemnemente trá- 
gica, y nadie adivinaba la manera especial con que habia de 
concluir, Esa administracion terminó á manos de extrange- 
ros, que es el mayor castigo que pueden sufrir sobre la tierra 
los que tiranizan á los pueblos. El momento en que habien- 
do caido fué reemplazada por el vencedor extrangero, fué so- 
leranísimo para la nacion: en este momento supremo, sus des- 
tinos parecian encomendados solo á los azares de la fortuna y 
å los débiles juicios de los hombres; pero Dios que es dueño 
de los acontecimientos futuros, y que posee el corazon de los 
reyes, puso para asegurarlos, la moderacion en el del uno, y la 
abnegacion y la fé cristiana en el del otro; y a entonces 
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—¡cosa rara: —la intervencion extrangera, que en cl órden ge- 
neral de los sucesos, debia concluir con nuestra independen- 
dencia, se convirtió en una nueva prueba de fuego, de donde 
ha de surgir nuestra verdadera autonomia: es solo una nube 
pasajera que sombrea y entristece nuestros destinos: un ins- 
tante de niebla, para que brillen despues mas resplandecien- 
tes. Tiene el doble carácter de castigo y beneficio. Como 
todo lo providencial, reprende y salva. Con ella espiamos du- 
ramente lo pasado y aseguramos lo futuro. Sus dolores tan 
humillantes como pasajeros, debemos sufrirlos, si no por nos- 
sotros, al menos por amor á nuestros hijos. | 

Estos son los hechos que han preparado Ja actual situacion: 
se han verificado por caminos desconocidos y superiores 4 los 
cálculos humanos: en esto hemos reconocido la mano de la 
Providencia, y por esto hemos inclinado la cabeza. Pero mu- 
chos desconocen en tales hechos cl sco coléstial, y ereen que 
serán tan efimeros como los que hemos visto verificarse entre 
nosotros desde el año de 21. Aseguran algunos ‘que el trono 
del Emperador Maximiliano será tan instable como el del Li- 
bertador. Por esto, antes de todo, hemos examinado con los 
ojos fijos en la historia si era posible el Imperio en México, st 
será duradero el nuevo trono, á fin de que nuestro acatamien- 
to no apareciora irreflexivo. Despues hemos hablado de los 
peligros que le amenazan, diciendo muy ‘poco sobre los exte- 
riores y hablando muy de prisa sobre los interiores, ' En se- 
guida T pasado casi volando, sobre las ventajas que ofre- ` 
ce, trazando ligeramente el perfil del Emperador y sin dete- 
uernos mas que un momento ante la interesante figura de la 
Emper atriz. Todo lo hemos hecho. de prisa y como gin tomar 
aliento; pero esta misma agitacion, este apresuramiento, son 
el secreto de nuestro plan: no es este un trabajo final, sine un 
plan preparatorio, como un pi 'ólogo para trabájos posteriores 
del mismo género: no hemos querido por tanto entrar en por- 


menores, sino solo presentar en él violentamente, y como de- 


un golpe, la grandiosa fachada del Imperio. Esta’ ha sido- 
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nuestra tarea, y la hemos concluido. Emprenderla antes hu- 
biera sido prematuro, y despues de hoy, tardio: por eso la em- 
prendimos ahora. 

El trono del Emperador Maximiliano en estos primeros me- 
ses de dudas y de espectativa, ha estado como cubierto por el 
ligero velo que pudieron tejer sobre él las pasiones de todo gé- 
nero, los recuerdos del pasado, las dudas de lo desconocido, el 
trastorno que ocasionan siempre los grandes sucesos; pero hoy 
que ha entrado en su esfera de accion, este velo se ha rasgado 
y aparece para algunos mas lozano y esplendente: para otros, 
por desgracia, como un nuevo desengaño. Los que son victi- 
mas de este segundo sentimiento, deben, olvidándose de erro- 
res lamentables, de los que muy pronto se arrepentirá el Im- 
perio, recordar que este es el momento supremo para la Na- 
cion Mexicana: todos los que sinceramente la amen, deben 
agruparse en derredor del trono para salvarla, persuadidos de 
que se salva hoy, ó no se salva nunca. Ahora ó nunca: he aqui 
el único pensamiento que debe preocuparnos. Estamos ya 
saciados de desdichas y vergúenzas: hagamos un grande y ge- 
neral esfuerzo para salvarnos: olvidemos los ódios de partido: 
amémonos todos como hermanos, como hijos todos de esta pa- 
tria tan querida como desgraciada: depongamos las armas pa- 
ra que orcándose la sangre que con tanta abundancia hemos 
derramado en nuestros campos y renaciendo en todos el amor 
al trabajo, la agricultura vuelva á sus útiles y laboriosas fae- 
nas, la industria se establezca y el comercio se reanime. Res- 
petemos todos y obedezcamos á nuestros Soberanos, como á 
padres del pueblo y de la libertad. Amemos sobre todo nues- 
tra Santa Religion y las sagradas tradiciones de nuestros pa- 
dres, con la conviccion firme de que, unidos por estos nobles 
sentimientos, seremos muy pronto felices, persuadidos de que 
si hacemos este esfuerzo de nuestra parte, el Señor y su paz 
serán muy pronto y para siempre con nosotrosi...... 
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